


Motivaciones 


Esta publicación que tienes frente a ti, es un esfuerzo de viarias 
personas quienes creemos en la necesidad de repensar este tiempo que 
habitamos y las formas que hoy nos determinan. Entendemos que la 
inercia que construye esta realidad ya no puede seguir más, y no es solo 
por este hartazgo que nos llena la sangre, sino también porque el 
mundo está colpasando irreversiblemente. Sabemos que no es un 
camino fácil, los caminos siempre han estado cuesta arriba cuando es el 
pueblo quien quiere alzar su voz. Sin embargo, sabemos que si 
perseveramos triunfaremos. Hoy que ya nos hemos encontrado después 
de mucho tiempo de lejanía, al fin podemos abrazarnos sin sentir 
escozor. Hoy que la unión es parte importante de esta fisura, nos 
sumamos a este esfuerzo que es pensar y repensar el tiempo que nos 
viene por delante, tan complejo y adverso. 

Los textos que aquí encuentras tratan algunos temas que creemos 
importante tener en cuenta en nuestras discusiones colectivas, pues 
sabemos que es la única manera de poder encontrar salidas a 
situaciones que hasta el momento parecieran no tenerla. Es por esta 
razón, que compartimos con ustedes estas miradas, precisamente para 
agitar una conversación necesaria en donde es crucial tener agudos 
nuestros sentidos para que las decisiones que de acá salgan no jueguen 
en nuestra contra, si no que agiten la construcción constante de 
nuestras libertades y perpetúen esta unión que hemos encontrado como 
el arma para defender nuestras ideas. 

Este es el primer número y esperamos que vengan más. Contamos con el 
diálogo que de aquí se genere. 



CONTRA LA RAZÓN HUMANITARIA Y SUS DERECHOS. 
(Razones para abandonar el lenguaje del amo) 

ItaMenNon / Vilma Sánchez /666Histerísmo Crítico 



La herramienta ideológica más fuerte de la democracia 
capitalista en las últimas décadas han sido los derechos humanos. No 
hay conflicto que no pase por su regulación, apenas inicia una revuelta 
alguna instancia de derechos humanos como Amnistía Internacional, 
Human Rights Watch, la OEA y su Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos o la misma ONU aparece con su “neutralidad” para mediar y 
denunciar. Desde las burocracias de derechos humanos se administran 
los conflictos con el Estado, así, el gran capital asegura la “estabilidad 
social” del sistema actuando con instancias mediadoras cuando un 
gobierno es cuestionado o esta desgastado. De esta manera el sistema 
mantiene su legitimidad, desplazando la solución desde los gobiernos a 
un organismo internacional. Cuando la tensión social crece debido a las 
políticas implementadas desde los centros del capital financiero, los 
primeros auxilios del mismo sistema actúan para sedar a la población. 

Basta ver el origen de los derechos humanos para entender que 
actuarían con todo menos “neutralidad”. La primera declaración de los 
derechos humanos se da después de la segunda guerra mundial, en 
plena guerra fría. En 1948, queda establecido el documento modelo de 
valores universales, diseñados para responder al modelo capitalista y 
aplicados a todos los países miembros de la ONU, (el nuevo Estado 
supranacional, es decir un orden de derecho que esta por encima de los 
Estados nación afiliados). La propuesta de un modelo único no podía 
resultar más imperialista. 

Después de la guerra, el capital financiero se reestructura acelerando un 
modelo global que por supuesto no sólo camina económicamente sino 
también social y políticamente. No sólo los políticos sino sobre todo los 
banqueros y los grandes industriales participan activamente en el 
diseño de esta nueva legislación en torno a los derechos humanos. 
Algunos banqueros y empresarios como los Rockefeller tenían tiempo 
invirtiendo en políticas que incidían directamente sobre la vida social, 
en áreas como la medicina y la educación. Avanzado el siglo XIX 
Rockefeller invirtió grandes cantidades de dinero en ir profesionalizando 


e industrializando la medicina así como extendiendo el sistema 
educativo como un negocio a la par que se fue develando la escuela, las 
universidades como una gran maquinaria ideológica. Lo que quedó 
plasmado en la primera declaración de derechos humanos responde a 
los intereses de los inversionistas, por ejemplo el artículo 26 habla de la 
educación y deja establecida por primera vez su obligatoriedad. Las 
relaciones entre los grandes empresarios y las naciones unidas es 
también una relación económica, el terreno sobre el que se construyó la 
sede actual de la ONU fue donado por David Rockefeller y la ONU fue 
financiada por los bancos de la misma familia. 

Los siguientes años la declaración se fue modificando y su aplicación 
fue quedando ligada al ascenso de las ONGs y las fundaciones, formas 
en que los grandes capitalistas pueden invertir en “políticas de 
responsabilidad social y derechos humanos” y seguir manteniendo el 
incremento de sus ganancias. La Fundación Rockefeller, la Fundación 
Ford vinculada directamente a la CIA, la Fundación McArthur, Bill y 
Melinda Gates, Human Rigths Watch por mencionar sólo algunas de las 
más relevantes empiezan a mover grandes fondos en negocios de 
caridad y derechos humanos para triangular los dineros invertidos en 
políticas sexuales, de migración, es decir se encuentra una fuente no 
sólo de regulación política sino de crecimiento financiero. Lo mismo 
puede decirse de ONGs como Amnistía Internacional que vía un aparente 
discurso de “neutralidad” va capitalizando grandes fondos. 

Conforme pasaron los años se fue armando el aparataje burocrático que 
se encargó de aplicar las nuevas políticas de derechos humanos. Se 
fueron armando tribunales para dar legitimidad al nuevo sistema de 
“justicia” basado en los incuestionables “derechos humanos.” La 
Comisión Interamericana de los Derechos Humanos, organismo de claro 
intervencionismo estadounidense en América Latina se instaló como un 
gran tribunal donde dilucidar los conflictos entre la población y el 
Estado. La Comisión interamericana agrupa a todos los organismos de 
derechos humanos de los 24 países miembros, así que todos los 


conflictos buscan salida por ese cauce. Por años el Tribunal de la 
Comisión Interamericana ha llevado casos de represión y asesinato 
político, que en la jerga de la burocracia humanitaria se ha dado en 
llamar desaparición forzada. Una de las cosas que ha caracterizado las 
políticas de derechos humanos es la manera en que han suavizado el 
lenguaje para referirse a la represión como “crímenes de lesa 
humanidad”. Las palabras, asesinato, secuestro y represión han sido 
excluidas y sustituidas por otras más leves como“violación a los 
derechos humanos” o “desaparición”. 

Lo que vimos con los años fue una oneigizacion de la política donde se 
fue cooptando y financiando la militancia de una izquierda que terminó 
legitimando el papel de los organismos internacionales e introduciendo 
en el lenguaje político la naturalización de los derechos, como si un 
derecho no fuera un pacto y un reconocimiento del Estado sino algo 
natural e incuestionable. Así, recurrir a los derechos humanos se 
convirtió en el cauce para la solución de los conflictos y a pesar de la 
crítica a los gobiernos el Estado permaneció incuestionable. De hecho el 
respeto a los derechos humanos se fue convirtiendo en una demanda 
entre los que paradójicamente se oponen al sistema. Cuando la 
población no encuentra eco en el gobierno, cuando se da cuenta de que 
no hay respuesta sigue manteniendo una esperanza: la de las 
comisiones de derechos humanos y las cortes internacionales. El 
problema es que en esa búsqueda no es claro para los pobladores, las 
comunidades, los individuos despojados que las comisiones de derechos 
humanos son parte del sistema. Así los pueblos, los individuos jodidos 
entran en una encrucijada de esperas y tramites que de ninguna manera 
intercederán para abolir las condiciones que dieron origen a sus 
problemas. Para eso tiene que pasar un tiempo largo de esperas de 
dictámenes de jueces, recomendaciones (en el mejor de los casos) 
fiscalías y demás que no detienen el problema para los pueblos, pero si 
para el gobierno y las corporaciones pues despolitizan el asunto y 
contienen el levantamiento. 


Cada vez que se presenta una situación de tensión entre el Estado y la 
población se va en busca del derecho y empieza la larga espera que 
desplaza el momento de la revuelta por la espera de un trámite, que 
desplaza la organización como forma de solución por una respuesta que 
depende del mismo Estado que le ha agredido anteriormente. Es decir, 
se desplaza el momento de la política por el del derecho. En lugar de que 
las colectividades logren establecer sus propias soluciones u 
organizarse para enfrentar el problema se encuentran con la 
burocratización como solución. Vía los derechos humanos los problemas 
pasan de la colectividad a los individuos. No es un pueblo el que pierde 
el agua sino fulanito y sutanito que tienen titulo de propiedad de las 
tierras por donde pasa el agua. Entonces no se trata de un asunto 
común, de un asunto político sino de un litigio entre particulares o entre 
particulares y el Estado. Un asesinato llevado a cabo por las fuerzas del 
Estado no es un problema de la colectividad que enfrenta a la represión 
como sistema de control sino el problema de los familiares afectados, de 
eso que se ha dado en llamar como la víctimas. 

La Declaración de derechos humanos de 1948 tiene su antecedente en 
documentos del sigo XVIII como la Declaración de derechos del hombre 
y el ciudadano que vino con la revuelta en Francia en 1789. Sólo que en 
la nueva declaración hay omisiones de peso respeto a las ya 
cuestionables declaraciones anteriores, pues estas reconocían como 
parte de este universal de la humanidad el revelarse contra la 
esclavitud, el levantarse frente al sometimiento e impedir cualquier 
forma de dominación. Esta nueva versión de la democracia liberal 
expulsa el carácter colectivo y su potencia política para dejar todo a 
nivel de un individuo que sólo padece. Este individuo que ya ha sido 
despojado de su carácter colectivo, es decir de su capacidad real de 
autodeterminación se convierte en un sujeto de derecho que no tiene 
más que hacer valer sus pactos con el Estado. 

Hagamos una parada en la noción de víctima, pues sobre ella se asientan 
los derechos humanos. La víctima de Estado es aquella que no ha sufrido 
represión, sino violación a sus derechos humanos. La víctima no asume 


la autodefensa, por eso no ha sido reprimida. La víctima ha renunciado a 
hacer uso de la violencia y la autodefensa, así logra un reconocimiento 
de su padecer y por esa razón debe esperar una disculpa, una reparación 
o un gesto de memoria o reconocimiento por parte del mismo Estado. La 
víctima no es responsable. Ella solamente padece, por ello no tiene que 
hacer nada más que pedir protección y aceptar los términos de 
resarcimiento o indemnización. Convertir en víctimas a quienes 
participaron de los movimientos armados ha sido una manera eficaz de 
desactivarlos simbólicamente, lo mismo se hizo de todos aquellos que 
tenían un papel activo en organizaciones sociales pronto fueron 
convertidos en defensores de los derechos humanos. Si, también las 
colectividades han dejado de tener conflictos políticos para ser victimas 
de crisis humanitarias. 

La víctima es la definición más conveniente para este sistema: es pasiva, 
obediente, ajustada a lo que el mismo sistema le ofrece como solución. 
De hecho, casi podríamos definir el nuevo modelo de ciudadano como 
una víctima, cuya existencia jurídica sólo adquiere sentido cuando ha 
sido violentado en términos de lo que el sistema considera una violación 
a sus derechos humanos. Expulsado del ámbito de decisión, el 
ciudadano del capitalismo financiero es el despojado ideal, sólo está 
para participar mas no para diseñar activamente la vida social, a su vez 
carece de autodeterminación en los ámbitos centrales. Está destinado a 
escoger entre las opciones que un sistema burocratizado e 
industrializado le ofrece. No decide como debe ser el cuidado de su 
cuerpo, entra a formar parte de un sistema médico ya establecido por la 
industria, tampoco decide sobre la educación que está recibiendo, no 
decide sobre sus territorios pero tampoco sobre su cuerpo. La ausencia 
de decisión es evidente en las declaraciones universales de derechos 
humanos donde cualquier potencia ha sido convertida en derecho. 

La figura de la víctima se ha llevado a todas las situaciones delicadas, 
desde la represión política, el desastre natural o el levantamiento 
generalizado contra los gobiernos. Sin una idea de la víctima no habría 
política humanitaria ni intervencionismo que quedara justificado. Haití 


es tal vez el caso más claro de una política de intervencionismo bajo la 
coartada de un desastre natural. Un país saqueado, empobrecido y 
ocupado por las fuerzas de la ONU en un claro acto de imperialismo 
financiero disfrazado de “intervención humanitaria”. En los últimos 
años se han intensificado los desastres humanitarios, vemos como miles 
han tenido que salir de sus lugares ya sea por un deterioro social, 
político, ecológico o las tres cosas juntas. Así, el sistema genera 
situaciones críticas de conflicto que son nombradas como “situaciones 
de emergencia y seguridad”, las generan en los hechos, al posibilitar las 
condiciones de explotación, enfermedad, despojo y guerra pero también 
las impulsa mediáticamente para imponer la “desinteresada” noción de 
acción humanitaria. Cada vez son más las víctimas, aparecen junto con 
organizaciones preocupadas por su bienestar. ¡Cómo es que tantos años 
de preocupaciones por los derechos humanos han generado tal 
desastre? ¡Qué sucedió en el camino para que las víctimas sean ahora el 
grueso de la población? 

De unos años para acá la idea de víctima se estableció como contraparte 
femenina de una violencia masculina también englobada con el adjetivo 
de “violencia machista”. En poco años, del 2015 en adelante los medios 
de comunicación lograron propagar una colección de hashtags que 
fueron generando un imaginario victimista: #miprimeracoso, 
#niunamas, #niunamenos, #vivasnosqueremos #simematan 
#yositecreo, #nomecuidanmeviolan fueron unos de los más esparcidos y 
retomados. La pólvora mediática de este feminismo financiero incendió 
a miles de mujeres que asumieron la noción de violencia machista 
totalmente liberal que impusieron los centros de poder. No se trata de 
hacer una crítica de la dominación masculina a fondo, que implicaría 
también criticar al Estado, al sistema educativo, al sistema de salud, a 
las corporaciones, a los bancos y su tiránico endeudamiento, a los 
medios y a todos aquellos aparatos que reproducen las formas de 
dominación masculina. Hacer una crítica a fondo de la violencia 
machista sería hacer una crítica al sistema, pues sin el sometimiento de 
las mujeres esto no se sostiene. 


Como parte de este feminismo se echo a andar una gran campaña a nivel 
mundial para despenalizar el aborto, Georges Soros unos de los 
magnates “filántropos” es quien la ha financiado. Ha invertido en 
medios, en activistas, organizaciones sociales, en congresistas. Si no, 
¿De qué otra manera se moverían con tanta rapidez los pañuelos verdes? 
No se trata de ninguna coincidencia azarosa que los organismos 
internacionales, las corporaciones y los estados impulsen las mismas 
políticas que llevan a las mujeres a manifestarse a las calles. La 
trayectoria de las movilizaciones por el aborto es una de las que 
muestran más claramente la manera en que las luchas pueden dar frutos 
a nivel financiero. George Soros mueve una enorme cantidad de clínicas 
y negocios en torno al aborto y el “control de población”. Además de las 
grandes ganancias políticas que una campaña así les deja, entre ellas 
que una parte de la población, más de la mitad, restablezca la 
legitimidad del tan desgastado Estado. De repente parece que todo está 
cambiando, ahora si se respetan los derechos de las mujeres, y la prueba 
máxima de todos estos cambios es que ahora la ONU ha hecho del 
aborto un derecho humano. Las trampas ideológicas, los engaños están 
ahí circulando por nuestras pantallas, mucho más extendidos que antes 
y mucho más “abiertos” pues el poder ha capitalizado también nuestros 
descontentos. 

El negocio de las “causas humanitarias” ha sido parte de la guerra. Cada 
vez que se prepara una invasión por parte de las grandes potencias y las 
industrias duras se prepara todo el aparataje de “ayuda internacional” y 
el dispositivo mediático que le dará legitimidad. Bajo esta nueva 
democracia financiera se ejerce la gobernanza, sin tapujos la industria y 
los bancos participan de la administración estatal. El Estado, las 
empresas y los ciudadanos componen la triada del nuevo orden 
neoliberal. En semejante escenario no podríamos pensar que estamos 
frente a una simple transición feliz, sino claramente frente a un orden 
que se impone a la fuerza, con todas las herramientas a su alcance las 
ideológicas, las mediáticas pero también las militares. 


Nos encontramos en un momento clave, el poder está cambiando de 
piel, a un modelo claramente y sin exagerar fascista. Por lo pronto, este 
nuevo modelo está generando una confrontación en múltiples países, 
acelera sus políticas de estrangulamiento económico e impone su nueva 
versión de la democracia, menos necesitada que la anterior del 
reconocimiento de la población. Nos han convertido en víctimas y nos 
han diseñado la ayuda. La ONU pronostica que en el 2020 aumentaran 
las víctimas por problemas sociales, ecológicos o de salud. Un panorama 
preparado por décadas y usado para generar miedo, para paralizar y 
desmovilizar. Los organismos internacionales han armado el argumento 
perfecto, ellos sólo atenderán “crisis humanitarias”, ellos sólo buscan la 
aplicación de los derechos humanos. 

Es momento de desactivar todos los dispositivos de control, sobre todo 
los ideológicos. No podemos asumir su idea de los derechos humanos, 
no podemos aceptar una definición pobre, en donde la humanidad queda 
despojada de toda autodeterminación, en donde queda atada a un 
sistema educativo que responde al credo impuesto por el poder, una 
definición que carece de cualquier asidero afirmativo. Nada hay en 
términos filosóficos o políticos que recupere la complejidad de la 
humanidad en las declaraciones “universales” de derechos humanos. Lo 
que si puede verse es un diseño que responde al poder, un universal 
impuesto como argumento para someter cualquier singularidad. Este es 
el autoritarismo mayor de este poder; la imposición del modelo único. 
Destruyendo ese modelo, se abren para nosotros las multiplicidades de 
la vida, todas esas potencias que por miles de años generaron 
humanidades múltiples. Es tiempo de abandonar el lenguaje del amo, 
digamos adiós a la razón humanitaria. 


Si la razón es el orden... 


Si la dominación es el orden. 
Si la subordinación es el orden. 
Si el asesinato es el orden... 


¡Entonces soy el caos! 










SOBRE LO QUE QUIERE SUBIR Y LO QUE SE QUIERE 
DEJAR ABAJO DESDE ARRIBA 

J. Antonio Aguirre 



El texto describe y reflexiona sobre el proyecto político 
constitucional del empresariado chileno a partir de su primer insumo, 
un documento elaborado en el 2016 por un gremio ante un inminente 
proceso constituyente levantado como promesa de campaña 
presidencial de Michele Bachelet (2014-2018), pero sólo ingresado para 
su discusión en el congreso la última semana de su gobierno en un 
saludo a la bandera bien archivado. El estallido social de octubre 2019 
abrió al calor de la protesta y la fuerza de la movilización un proceso 
constituyente en el que distintas fuerzas en pugna se enfrentan y se 
enfrentarán por los próximos años con el fin de lograr un texto 
constitucional acorde a sus intereses. El 1% más rico está organizado, 
cuenta con el control de los medios de producción y mecanismos 
articulados (institucionales y extrainstitucionales) de acción (Cortes- 
Terzi, 2000). 

En el presente texto se analiza brevemente el germen del proyecto 
constitucional del empresariado en Chile, a partir de un documento de 
trabajo elaborado y publicado por uno de los principales gremios 
empresariales. Ese texto ha sido apuntado por el empresariado en 
general como el primer insumo en materia de proyecto constitucional 
empresarial. El gremio en cuestión es la Cámara Chilena de la 
Construcción (CChC). El argumento comienza contextualizando 
brevemente la situación de las últimas décadas de neoliberalismo en 
Chile, sus impactos en la clase trabajadora y la clase propietaria. Luego 
describe el proyecto constitucional empresarial para finalmente cerrar 
con algunos planteamientos sobre los límites de lo posible del proceso 
sociopolítico de elaboración de la Carta Magna. 

Por abajo... 

Durante las últimas décadas se sucedieron cientos de marchas y 
conflictos de baja intensidad entre la ciudadanía y el poder político. En 
2006 fueron los estudiantes secundarios quienes se levantaron contra el 
alza del pasaje de transporte público. El 2010 una convocatoria flash por 


redes sociales sobrepasó a las fuerzas represivas del Estado quienes 
reprimieron con extrema violencia. El motivo de la protesta fue el 
extractivismo y la instalación de una termoeléctrica en un sitio de 
conservación ecológica (Punta de Choros). En 2011 fueron los 
universitarios quienes se movilizaron por meses para lograr la gratuidad 
de la educación superior. En el 2012 se levantó Aysén (una región 
austral) contra la eliminación de subsidios y las alzas en bienes de uso 
cotidiano. En 2014 la marcha de los enfermos convocó a miles de 
personas y puso sobre la mesa el costo y la privatización de la salud. El 
2017 se realizaron multitudinarias marchas en contra del sistema de 
previsión social y las pensiones que no llegaban siquiera a la línea de la 
pobreza. El 2019, unos meses antes del estallido se vivió una de las 
marchas más grandes que se hayan visto en la historia de Chile 
contemporáneo. La convocatoria del 8 de marzo reunió a millones de 
mujeres reivindicando el feminismo a lo largo de todo Chile. Y el 18 de 
octubre de 2019, luego de una semana de movilización estudiantil y de 
conflicto agudo con el gobierno y enfrentamiento directo con las fuerzas 
represivas, el oasis ardiói. Sin embargo y, a pesar de todo esto, el bloque 
dominante (desde arriba) no lo vio venirz. 

El estallido social chileno es fruto de un profundo descontento con el 
funcionamiento del sistema político y económico neoliberal. Tras la 
crisis de 1929 hubo una interesante exploración en un modelo de 
sustitución de importaciones que con el paso por gobiernos autoritarios, 
empresariales y socialcristianos decantó en el primer gobierno 
socialista electo democráticamente en el mundo. La experiencia 
socialista culminó en un sangriento golpe de Estado y una dictadura 


1. Días antes del estallido, Sebastián Piñera se refirió a Chile en una entrevista con un medio internacional como 
un oasis para la inversión en América Latina. Sobre los primeros días del estallido, ver Aguirre (2019). 

2. “No lo vimos venir” fue la frase más recurrente en los puntos de prensa y las apariciones públicas de los 
políticos de distintos sectores y empresarios durante las primeras semanas del estallido. 

3. No pretendemos aquí pasar por alto los innumerables escándalos de corrupción que se sucedieron en las 
últimas décadas y la impunidad que los rodeó, sino simplemente dejarlos en un segundo plano. Para una mirada 
más general véase Matamata (2017); Monckeberg, (2017; 2015; 2013; 2009; 2005; 2001); Fazio (2016). 



militar de casi dos décadas. La dictadura daría paso a una transición 
democrática y a la instauración de gobiernos elegidos bajo los 
procedimientos de la democracia liberal. Desde ese momento han 
pasado casi tres décadas y se han sucedido gobiernos de 
“centroderecha” y “centroizquierda” que lograron hasta en 18 de 
octubre de 2019 una administración moderada (y soterrada) de los 
conflictos 4. 

El estallido social de octubre de 2019 ha sufrido una represión brutal 
que trajo muertos, más de cuatrocientas personas con heridas oculares 
por perdigones, mil quinientas vulneraciones denunciadas, de ellas 
ciento noventa por violencia sexual (desnudamiento, tocaciones, y 
violaciones), y casi ochocientas por torturas y tratos crueles. Se cuentan 
en los hospitales más de tres mil seiscientos heridos luego de tres meses 
de enfrentamiento con las fuerzas represoras (INDH, 2020). Hay a la 
fecha centenas de personas quemadas con químicos lanzados por el 
carro lanza agua. Y una violación sistemática de los derechos humanos 
que ha quedado documentado en los informes de Amnistía Internacional, 
Human Rights Watch y la ONU (en tan sólo tres meses). Mientras tanto, 
el enemigo, sin bajas y el narcotráfico viviendo momentos de expansión 
y tranquilidad en las periferias de las ciudades. 

La primera y más potente demanda fue por una nueva constitución, y 
más específicamente, una escrita por una asamblea constituyente que 
diera dignidad a los sujetos. Una de las encuestas más reputadas de la 
derecha liberal destaca que un 67% aprueba una nueva Constitución 
(CEP, 2019). La demanda acarrea cuestiones de forma y fondo. La forma 
es una Constitución redactada en democracia que derogue la dictatorial 
constitución de 1980. El fondo: eliminar los privilegios protegidos 
constitucionalmente de unas pocas familias. Decretar 

4. A la Concertación (coalición que gobernó 5 de los siete períodos presidenciales desde 1990) se le atribuye la 
desmovilización de la sociedad y su supuesto estado de anomia consumista de las últimas décadas. Sin embargo, 
hoy se tiene suficiente evidencia que permite señalar a ciencia cierta la brutal represión sufrida por 
organizaciones sociales y especialmente por el pueblo Mapuche durante las últimas décadas. 



constitucionalmente el derecho a la salud digna, a pensiones dignas, a 
educación de calidad, e inclusive el derecho al agua son las principales 
(y nada acotadas) prioridades de la calle movilizada. 

La situación económica es precaria, más de la mitad de los trabajadores 
chilenos gana menos de U$D 500 (en un país en que el pasaje unitario de 
transporte cuesta U$D l). El régimen de explotación de la fuerza de 
trabajo tiene amplios márgenes y hay un aumento sostenido a la 
tercerización y el trabajo informal. Los niveles de endeudamiento son 
preocupantes y casi un tercio de los chilenos se encuentra moroso en 
sus deudas (4.6 millones de personas) y según una encuesta del 
Instituto Nacional de Estadísticas, el 70% de los hogares tiene alguna 
deuda (INE, 2019). 

Por arriba... 

El modelo neoliberal chileno es bastante sui generis. Más allá de ser un 
neoliberalismo vanguardista (históricamente el primero y un modelo 
experimental), es la manifestación ideológica y concreta más extremista 
que se pueda identificar en un modelo de desarrollo de corte 
monetarista a nivel mundial. Con altos niveles de privatización (salud, 
pensiones, educación, infraestructura pública, vivienda, recursos 
naturales no renovables e inclusive el AGUA). El modelo chileno se 
encuentra inexpugnablemente protegido por la Constitución de 1980 
diagramada por Jaime Guzmán Errázuriz para neutralizar al pueblo 
(Atria, Salgado & Wilenmann, 2017; Atria, 2015; Cristi, 2014) y 
promulgada por el criminal y corrupto general Pinochet durante la 
dictadura militar (1973-1990). La Constitución Política de la República 
de Chile fue el amarre perfecto de un modelo encarnizadamente 
expoliador. En 1990 la brecha de ingresos entre el 5% más rico y el 5% 
más pobre era de 103,7 veces. Hoy, esa diferencia ha aumentado a 252,4 
veces y el 1% más rico concentra el 33% de Producto Interno Bruto 
(Fundación Sol, 2019), destruyendo el mito de que el crecimiento 
económico es bueno para todos. 


Las protecciones constitucionales del neoliberalismo chileno se dan en 
distintas formas en la Carta Magna y todos de manera extremadamente 
funcional a los principales grupos económicos. Los quorums de votación 
son muy exigentes para cambiar el texto constitucional; el sistema 
electoral binominal (usado únicamente en Chile durante tres décadas) 
permitió la sobrerepresentación legislativa de la derecha política; y el 
Tribunal Constitucional (organismo “autónomo” pero cuoteado por las 
principales fuerzas políticas) actuó con poder de veto liquidando 
cualquier escaramuza con la socialdemocracia (por conservadora que 
fuese). Lo que se protege en la Constitución de 19805 a viva voz es el 
derecho a la propiedad privada; un Estado subsidiario (sólo opera en 
aquellas áreas en que los privados no lo hacen); la autonomía de algunas 
instituciones (Banco Central, Tribunal Constitucional y Contraloría). En 
definitiva, un régimen de acumulación sostenido por un empresariado 
eminentemente rentista (Palma, 2009). 

Desde el 18 de octubre del 2019, el modelo chileno, con altos niveles de 
gobernabilidad y baja intensidad de los conflictos, ergo, de la lucha de 
clases, se puso en tensión. La hegemonía neoliberal ya no era 
incuestionable y obligó al bloque en el poder6 a abrirse a un proceso 
constituyente. A la fecha, la correlación de fuerzas habla de un 
plebiscito en abril de este año con dos preguntas. Primero, ¿Ud acepta o 
rechaza una nueva constitución?, y luego, ¿convención mixta o 
convención constituyente?? Según desde donde se mire, absolutamente 
todas las posibilidades son respuestas muy por debajo de las 
expectativas de lo que el pueblo demanda y cuyo objetivo es legitimar un 
proceso político que la clase dominante quiere resolver nuevamente por 
arriba (como en 1973s, 1980g, 1989io y de allí en adelante 

5. El texto tuvo reformas sustanciales pero insuficientes en 2005. 

6. Nos referimos a la noción de bloque en el poder de Poulantzas (1969). 

7. La primera implica la elección del 50% de ciudadanos constituyentes y 50% de parlamentarios en ejercicio y la 
segunda un 100% de ciudadanos constituyentes electos. Sin embargo, todo dentro de listas electorales con 
partidos políticos constituidos. 

8. Golpe Militar, derrocamiento de Allende 

9. Promulgación de la Constitución 



sostenidamente). ¿Cuáles son las discusiones que se dan arriba?, ¿Cuál 
es el proyecto político y económico que hay arriba?, ¿Cuáles son las 
principales prioridades fijadas allá arriba? Poco se discute al respecto. 

El empresariado converge en cuatro pilares fundamentales para la 
nueva Constitución. Esos pilares son: Libertades, Derechos, 
Subsidariedad, y Contrapesos (CChC 2016: p. 5)n. Cabe entonces 
descomponer cada una de estas nociones básicas que permita 
comprender el proyecto constitucional del empresariado de la 
construcción en Chile y sintetizar la visión de este segmento del bloque 
en el poder. 

Sobre las libertades, se plantea: 


“Todas son igualmente importantes. Algunas apuntan a satisfacer aspiraciones 
emocionales o espirituales -como la libertad de conciencia, de enseñanza y de creación 
artística- y otras, a obtener las condiciones materiales que nos ayudan a recorrer nuestros 
propios caminos. Entre estas últimas destacan la libertad de trabajo y de emprendimiento, 
que, entre otros atributos, dan a las personas crecientes posibilidades para decidir respecto 
de sus vidas, impulsan la capacidad innovadora y creadora y, por esta vía, aportan recursos 
al Estado para satisfacer las necesidades básicas de los grupos más vulnerables ( ). De ahí 
que la Constitución también consagra y protege el derecho de propiedad, que es esencial 
para la dignidad del ser humano y la democracia, ya que es un requisito indispensable 
-aunque no suficiente por sí mismo- para que las personas ejerzan sus derechos políticos 
en un plano de igualdad e independencia” (CChC, 2016: p. 8). 

La Constitución en un estado laico debe dar garantías sobre la laicidad y 
respetar a su vez la libertad de conciencia y credo de cada uno de los 
sujetos. En esta misma línea, se debe resguardar la libertad de expresión 
y de enseñanza. Sin embargo, también se debe proteger la libertad de 
emprender para “aportar” recursos al Estado y que éste se haga cargo de 
satisfacer las carencias de los más necesitados. Destaca en ese sentido 
la libertad de empresa y una política de focalización del gasto público. 


11. Para efectos de claridad, el texto que se cita será siempre el mismo. 



El derecho de propiedad, es decir la propiedad privada, debe ser 
consagrada constitucionalmente ya que “un país con un derecho de 
propiedad sólido, resguardado por la Constitución, es un país donde 
todos resultan beneficiados” (CChC, 2016: p. 9). Sin ese requisito, no se 
pueden ejercer los derechos políticos plenamente. 

Los derechos son concebidos como “el oportuno acceso de las personas 
a un conjunto básico de bienes y servicios de primera necesidad, los que 
son base indispensable para el ejercicio de la libertad” (CChC, 2016: p. 5- 
6). Al respecto, el empresariado deja de manifiesto en su proyecto 
constitucional que: “ 

“Incluir nuevos derechos sociales en la Constitución no garantiza mejores condiciones de 
vida (...). La satisfacción de necesidades depende más de la política pública que del debate 
constitucional. Para la efectiva satisfacción de los derechos sociales se necesitan 
importantes recursos públicos y privados. Los derechos sociales son aquellos vinculados 
directamente con prestaciones sociales -como educación y salud- y su efectiva 
satisfacción demanda de muchos recursos (...), los recursos del Estado son limitados y éste 
tiene la obligación de manejarlos responsablemente. La disciplina en el manejo de los 
dineros de todos, gastando lo que se tiene y sin endeudamiento excesivo, es una fortaleza 
de Chile, que ha beneficiado al conjunto de la sociedad. En conclusión, para satisfacer las 
necesidades de las personas no es determinante que se mencionen en la Constitución, sino 
que existan buenas políticas públicas y que los recursos se manejen con responsabilidad, 
avanzando gradualmente en la satisfacción de las necesidades y focalizando los esfuerzos 
en quienes más lo necesitan (CChC, 2016: p. 14-15, negritas en el original). 


La consagración constitucional de derechos no implica que estos se 
cumplan, evidentemente, pero entrega algunas herramientas para 
impedir que estos se violen, y eso, allá arriba se sabe. Es recurrente 
escuchar actualmente a políticos de derecha en sus apariciones públicas 
señalando en la misma oración que la Constitución no es importante 
para solucionar los problemas de la gente. Por ello, van a votar que 
rechazan una nueva Carta Magna. De ahí las preguntas ¿quién se 
beneficia entonces? ¿si no es importante, porqué se defiende? A los dos 
conceptos rectores recién mencionados (libertad y derechos) se suma un 


tercero: la subsidariedad en el rol del Estado, que se resume de la 
siguiente forma: 


“En primer lugar, el Estado -a través del Poder Legislativo- define las “reglas del juego” 
gue deben respetar las personas al participar en una actividad productiva y, además, 
fiscaliza el cumplimiento de tales reglas. En segundo lugar, siendo coherente con la 
estrategia de promoción de la iniciativa individual, el Estado lleva a cabo sólo aquellas 
actividades productivas que considera esenciales y que no pueden o están en 
condiciones de realizar las personas particulares (...).Y en tercer lugar, el Estado 
financia (subsidia) total o parcialmente el acceso a bienes y servicios básicos 
fundamentales, como salud, educación y vivienda, en especial de las personas con menos 
recursos y de segmentos emergentes y medios” (CChC, 2016: p. 18, negritas en el 
original). 


Por último, los contrapesos se refieren a la división de los poderes 
(Ejecutivo, Legislativo y Judicial) y la autonomía de cada una de las 
instituciones para velar por la tarea que le corresponde. Se suma a lo 
anterior la mantención de instituciones autónomas, entre ellas el Banco 
Central (establece la política monetaria y financiera); el Tribunal 
Constitucional (resguarda la constitucionalidad de las leyes) y; la 
Contraloría General de la República (vela por la legalidad de los actos de 
la Administración Pública). 

Por ahora... 

Se observa que los cuatro pilares refuerzan explícitamente una relación 
entre Derecho y Economía en términos del modelo y la estructura en el 
que se pueden utilizar los medios de producción en una sociedad, y en 
definitiva, cómo se desarrollarán las fuerzas productivas. Al mismo 
tiempo que se debilita la relación entre Derecho y Política, vaciando de 
atribuciones el rol del Estado, pero no por ello vaciando de contenido el 
rol represivo que juega en el campo de disputa de las clases y fracciones 
de clase por la hegemonía. Para los empresarios, el rol del Estado se 
debe reducir a proteger la libertad para competir entre los actores 
sociales y económicos, pasando de una economía de mercado a una 


sociedad de mercado (Polanyi, 2017). A grandes rasgos, el empresariado 
pretende cambiar la constitución para que nada cambie. Se busca con 
ello sostener un modelo de capitalismo financiero fundado en el 
extractivismo, el rentismoy la privatización de bienes comunes. 

El plebiscito constitucional será en abril. La correlación de fuerza 
alimenta la fricción, pero no da respuestas categóricas aún. Por abajo, 
la apuesta es a reconstituir el tejido social y lograr establecer 
constitucionalmente un marco de derechos económicos, sociales y 
culturales básicos. Para ello, no cabe otra fórmula que una 
desestructuración completa del modelo capitalista neoliberal chileno y 
un replanteamiento de las estrategias anticapitalistas que sea capaz de 
proponer una articulación política entre los atomizados movimientos 
contrahegemónicos y así hacer frente al bloque en el poder que desde 
arriba pretende dejar cosas abajo. 
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AGUAS Y REFORMA CONSTITUCIONAL 

Cristián Flores Fernández 



Las protestas que han tenido lugar a partir de octubre de 2019 
en Chile, responden al descontento generalizado de la población con los 
resultados de la aplicación del modelo y políticas neoliberales 
heredadas de la dictadura militar y continuadas por los posteriores 
gobiernos progresistas y de derecha. Basado en la concepción de un 
“Estado Subsidiario” - reducido a la posición de un garante y fiscalizador 
de la iniciativa privada en todos los aspectos del quehacer social la 
gestión de los derechos sociales y servicios básicos como la salud, 
previsión, electricidad, agua potable y saneamiento fue entregada a 
manos privadas y a las conveniencias del mercado con la consiguiente 
minimización de “lo público”. 

Un caso paradigmático de esta situación es el caso del agua. En 
principio, la legislación chilena declara que las aguas son bienes 
nacionales de uso público cuyo dominio y uso pertenece a todos los 
habitantes del paísi. No obstante a continuación indica que sobre ellas 
se otorga a los particulares el derecho de aprovechamiento, el cual es un 
derecho real de dominio sobre el uso y goce de las aguasa. Estos 
derechos de aprovechamiento se otorgan gratuita y administrativamente 
a perpetuidad a los solicitantes en caso de que exista disponibilidad del 
recurso, no se perjudiquen derechos de terceros y fuese legalmente 
procedentes . La actual regulación no establecerse prioridades de uso 
para la constitución de derechos de aprovechamiento (consumo humano 
por ejemplo). El derecho de propiedad sobre los derechos de 
aprovechamiento de aguas se encuentra garantizado por la Constitución 
Política de 1980, la cual, al igual que el Código de Aguas de 1981 fue 
promulgada en dictadura sin mayor participación de la ciudadanía ni 

1. *Abogado Universidad de Chile, MSc Universidad de Heidelberg, Investigador Doctoral del IRITHESys y del 
Departamento de Geografía de la Universidad Humboldt de Berlín. Artículo 5 o del Código de Aguas de Chile 
(CdA) y 595° del Código Civil. La definición de bienes nacionales de uso público se encuentra en el artículo 589 del 
Código Civil Chileno. 

2. Artículo 6 o del CdA. 

3. La constitución del derecho de aprovechamiento de aguas se sujeta al procedimiento establecido en el párrafo 
2 o del Título I, del Libro II del CdA. 



instancias democráticas mínimas. El reconocimiento que la Constitución 
realiza en favor de los particulares de su derecho de propiedad sobre el 
aprovechamiento del agua, ha convertido en la práctica al agua en un 
bien económico libremente transable en el mercado;.. 

El aparataje constitucional que solventa el funcionamiento de este 
modelo legal de gestión se encuentra en el 19 n°24 incisos tercero y 
final de la Constitución. Este artículo -mediante el cual se protege la 
garantía constitucional al derecho de propiedad- indica que los derechos 
de los particulares sobre las aguas, reconocidos o constituidos en 
conformidad a la ley otorgar a sus titulares la propiedad sobre ellos 
(inciso final). Consecuentemente su titular no podría en caso alguno ser 
privado de dicha propiedad o alguno de los atributos esenciales del 
dominio, a menos que una ley autorice su expropiación por causa de 
utilidad pública o interés nacional, dando derecho a la indemnización 
del daño patrimonial efectivamente causado (inciso tercero). En razón 
de estas disposiciones se ha planteado que una reforma al marco legal 
del agua no podría afectar a los derechos de aprovechamiento ya 
constituidos. 

De este modo, parece ser que la Constitución de 1980 ha extirpado al 
agua en su totalidad su condición de bien nacional de uso público, que 
como tal, debería pertenecer a la nación toda en atención al 
reconocimiento de su función pública, convirtiéndolo en un bien 
privado. No obstante, la calificación legal de bien nacional de uso 
público del agua debería obligar al legislador al establecimiento de un 
régimen jurídico que haga compatible el uso vital y el aprovechamiento 
económico del agua con su conservación como elemento esencial para 
el medio ambiente. Un cambio al actual marco regulatorio hídrico en 
este orden se torna más necesario que nunca a causa de la crisis hídrica 
que afecta al país. Resulta pacífico indicar que una nueva normativa 
regularían en su totalidad los derechos que se constituyan a futuro, 


4. Artículo 6 o del CdA. Las disposiciones del CdA sólo aplican a las aguas terrestres, tanto superficiales como 
subterráneas. Las aguas marítimas no se rigen por dicho cuerpo legal (artículo I o del CdA). 



planteándose asimismo que las disposiciones constitucionales no 
impiden que regule el ejercicio, goce, cargas y modo de extinguir los 
derechos ya constituidos en la medida que reconozcan su subsistencias. 

Recientemente se encontraba en trámite en el parlamento un proyecto 
de ley de reforma constitucional para modificar el artículo 19 n°24 con 
el objeto de establecer constitucionalmente las aguas como bienes 
nacionales de uso público y que el aprovechamiento y consumo humano 
es de carácter prioritarios. Sin embargo el proyecto fue rechazado en su 
primer trámite por el Senado al no contar con el quorum de 2/3 de los 
votos necesario para reformas constitucionales, lo que conlleva que el 
proyecto no podrá ser renovado sino dentro de un año?. Los senadores 
que se opusieron al proyecto indicaron que el consumo humano sí 
estaba garantizado por el Estado, quien podría expropiar el agua y nunca 
lo ha hecho, que la crisis hídrica no se resolvería con un cambio 
legislativo y que de efectuarse éste, podría afectar la inversión 
sanitarias. 

La vigencia de este andamiaje constitucional, ha provocado que el agua 
disponible sea acaparada y destinada a fines productivos sin mediar 
mayores consideraciones de índole ambiental o social. Para el año 2019, 
123 acuíferos (33% del total país) registraban problemas de sobre 

5. Atria, F. & Salgado, C. (2015). La propiedad, el dominio público y el régimen de aprovechamiento de las aguas en 
Chile. Legal Publishing, Santiago de Chile, pág. 119-131. 

6. Boletín 10.497-07 que refundía una seria de proyectos de ley presentados desde el año 2008. Los objetivos del 
proyecto eran: i) Consagrar constitucionalmente el carácter de las aguas, en cualquiera de sus estados, como 
bienes nacionales de uso público, ii) Entregar a la ley la regulación del tratamiento de los recursos hídricos, 
estableciendo que las concesiones a particulares serán siempre temporales y circunscritas a fines específicos, 
pudiendo estar sujetas al pago de patentes o tasas; iii) Garantizar la priorización de los usos del agua y el 
resguardo de los usos comunitarios ancestrales y la mantención de un caudal ecológico; iv) Contemplar el 
ejercicio del recurso de protección cuando se afecte el derecho al agua en los términos mencionados. 

7. Los quorum para reformas constitucionales se encuentran en el artículo 127° de la Constitución. 

8. https://senado.cl/senado-rechaza-consagrar-el-agua-como-bien-de-uso-publico-en-la/senado/2020-01- 
07/200731.html 



otorgamiento (la demanda representada en los derechos de 
aprovechamiento otorgados superaba a su recarga natural), mientras 
que 176 (47%) se encontraban bajo restricción o prohibición de 
otorgamiento e nuevos derechos-). Según estimaciones realizadas en 
2016 por la Dirección General de Agua (DGA), del total del agua 
disponible un 82% era utilizada por el sector Agropecuario, un 7% por el 
sector industrial un 3% por la Minería y un 8% para servicios de Agua 
potable y Saneamientoio. 


El porcentaje del agua que se destina a servicios de agua potable y 
saneamiento, mayormente corresponde al sector urbano, donde los 
servicios públicos sanitariosn se encuentran en un 96,2% entregados a 
la gestión privada. Esto, como resultado de un proceso de privatización - 
ejecutado por los gobiernos de la concertación y la derecha- fruto del 
cual el Estado ha entregado su prestación a sociedades anónimas 
controladas por capitales extranjeros, las que operan bajo un sistema de 
monopolio natural y con rentabilidades garantizados por ley. 
Actualmente, el sistema de prestación de estos servicios públicos se 
encuentra bajo un profundo cuestionamiento dadas los graves corte de 
suministro de agua potable y alcantarillado que han afectado a parte de 
la población urbana del país. La situación en las zonas rurales tampoco 
es alentadora, ya que un 47,2% de la población no cuenta con 
abastecimiento formal de agua potables, teniendo que abastecerse 
mediante camiones aljibes. 


9. Ministerio del Obras Públicas (2019). Exposición sobre “Medidas para enfrentar la sequía” realizada ente la 
Comisión Especial sobre Recursos Hídricos, Desertificación y Sequía el 24 de septiembre de 2019. 

10. Dirección General de Aguas de Chile (2016). Atlas del Agua, Chile 2016, pág. 8. 

11. Los servicios sanitarios consideran los servicios de producción y distribución de agua potable y recolección y 
disposición de aguas servidas (artículo I o del Decreto con Fuerza de Ley N° 382 de 1988, conocido comúnmente 
bajo el nombre de Ley General de Servicios Sanitarios). 

12. Fundación Amulén (2019). Pobres de Agua. Radiografía del agua rural de Chile, pág. 12. 



El crítico escenario hídrico del país, las proyecciones al alza en la 
demanda hídricais y aquellas que indican que Chile será uno de los 
países más afectados por el cambio climático en razón del aumento de 
las temperaturas y la disminución de las precipitaciones, masa glaciar y 
cubierta de nieven, sólo viene en agravar esta situación, surgiendo la 
necesidad de acciones concretas y profundas para garantizar la 
seguridad hídrica de la población. La urgencia de actuar se torna 
evidente si consideramos que las crisis hídricas se encuentran entre los 
cinco principales riesgos mundiales en cada uno de los últimos siete 
añosis. 


A diferencia del actual Código de Aguas -que no contempla usos 
prioritarios para la concesión de derechos de aprovechamiento- el 
Código de Aguas de 1951 indicaba que el uso para bebida y servicio de 
agua potable y el uso doméstico y de saneamiento para poblaciones 
primaba sobre otros usosie. Esto demuestra que dicha carencia 
responde a una mera decisión legislativa y modificable mediante ley 
simple. Pendiente un avance en este sentido, existen no obstante 
disposiciones que limitan el otorgamiento de derechos de 
aprovechamientoi?. Entre ellas se encuentra las disposiciones relativas 
al caudal ecológico mínimois, que prohíben la constitución de derechos 
en áreas determinadas^ y las relativas a la declaración de 

13. Macpherson, E. y O'donnell, E. (2015). Desafíos para la gestión ambiental del agua en Chile: perspectiva 
australiana. Revista de Derecho Administrativo Económico, N° 21 (julio-diciembre 2015), pp. 171-202. 

14. IPCC (2007). Cambio climático 2007: Informe de síntesis. Contribución de los Grupos de trabajo I, II y III al 
Cuarto Informe de evaluación del Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático. IPCC, 
Ginebra, Suiza, 104 págs. Disponible en: http://bcn.cl/lzhyv. IPCC (2014). Cambio climático 2014: Informe de 
síntesis. Resumen para responsables de políticas. Disponible en: http://bcn.cl/lzi34. 

15. Kammeyer, C. (2018): Water is Connected to Every Major Global Risk We Face. Pacific Institute. Disponible en: 
http://bcn.cl/246lf. 

16. Artículo 42° del Código de Aguas Chileno de 1951. 

17. Artículo 19 n°24 inciso segundo de la Constitución Política de Chile. 

18. Artículo 129°bis del Código de Aguas. 

19. Ley N°20.411 de 2009. 



agotamient 02 o, prohibicióri 2 i y reserva de caudales 22 . No obstante estos 
instrumentos “son de carácter reactivo y no satisfacen los requerimientos 
necesarios para lograr una gestión ambiental o sustentable del agua” 23 . 

Por último cabe señalar que dentro del ordenamiento jurídico chileno, el 
derecho humano al agua carece de reconocimiento legal o 
constitucional, aún cuando se puede entender incorporado a otros 
derechos garantizados constitucionalmente como el derecho a la vida y 
a la integridad física o psíquica. Esto difiere de otros países 
latinoamericanos como México o Ecuador que la reconoce expresamente 
o de realidades como la peruana o colombiana, donde los tribunales 
constitucionales han reconocido el agua como un derecho 
fundamentaU. En el ámbito interamericano, la Corte Interamericana de 
Derechos Humanos (CIDH) ha brindado reconocimiento al derecho 
humano al agua a través de su jurisprudencia en relación a otros 
derechos consagrados en la Convención Americana sobre Derechos 
Humanos (CADH)25. 

El desarrollo del estándar del derecho humano al agua en el sistema 
universal de los derechos humanos puede remontarse a la Declaración 
Universal de Derechos Humanos de 1948 que reconoce en su artículo 25 

20. Artículo 282° del Código de Aguas. 

21. Artículo 65° del Código de Aguas. 

22. Artículo 147° bis del Código de Aguas. 

23. Fundación Newenko (2019). Escasez Hídrica en Chile: Desafíos para el consumo humano y perspectivas en 
modelos comparados. Disponible en: http://newenko.org/2019/04/30/estudio-sobre-escasez-hidrica-en-chile- 
2019/ 

24. Granados, J. (2017). El reconocimiento del derecho humano al agua en los países miembros de la alianza del 
pacífico y la doctrina del control de convencionalidad. Disponible en: 

http://www.oas.org/es/sla/ddi/docs/curso_derecho_internacional_2017_materiales_lectura_Jonathan_Max_Gra 

nados_Galvez_l.pdf 

25. Entre otras, en las sentencias dictadas en los casos Comunidad Mayagna (Sumo) Awas Tingni Vs. Nicaragua; 
Pueblo Saramaka Vs. Suriname; López Álvarez Vs. Honduras; Comunidad Indígena Xakmok Kasev Vs. Paraguay, 
todas disponibles en http://www.corteidh.or.cr 



el derecho de toda persona a un nivel de vida adecuado que le asegure, 
así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la 
alimentación, el vestido, la vivienda, la asistencia médica y los servicios 
sociales necesarios. Con posterioridad el Pacto Internacional de 
Derechos Civiles y Políticos y el Pacto Internacional de Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales reconocieron el derecho a un nivel de 
vida adecuado y el derecho a disfrutar del más alto nivel salud posible 
(Articulo 11 y 12 respectivamente). Sin embargo, la primera mención 
expresa se realizó en la Observación General N°15 del año 2002 del 
Comité de Naciones Unidas de Derechos Económicos, Sociales y 
Culturales, la que desarrolla el contenido y alcance del derecho humano 
al agua al definirlo como “el derecho de todos a disponer de agua 
suficiente, salubre, aceptable, accesible y asequible para el uso personal y 
doméstico ” 26 . 

El pleno reconocimiento del derecho al agua potable y el saneamiento 
como un derecho humano esencial para el pleno disfrute de la vida y de 
todos los derechos humanos se efectúa en la Resolución A/RES/64/292 
de la Asamblea General de las Naciones Unidas de 28 de julio de 20102?. 
Esta resolución exhorta a los Estados y las organizaciones 
internacionales a proporcionar recursos financieros y propiciar el 
aumento de la capacidad y la transferencia de tecnología por medio de 
la asistencia y la cooperación internacionales, en particular a los países 
en desarrollo, a objeto de intensificar los esfuerzos por proporcionar a 
toda la población un acceso económico al agua potable y el 
saneamiento. El acceso al agua como derecho humano básico para una 
vida diga ha sido reconocido luego en otros instrumentos del sistema 
universal de protección de los Derechos Humanos como por ejemplo la 

26. Comité de Naciones Unidas de Derechos Económicos, Sociales y Culturales (2002). Observación General No. 15. 
El derecho al Agua. Disponible en: 

http://repositoriocdpd.net:8080/bitstream/handle/123456789/794/lnf_NU_ObservacionDerechoAgua_ 

2002.pdf?sequence=l 

27. Resolución A/RES/64/292. Asamblea General de las Naciones Unidas. Julio de 2010, disponible en: 
https://documents-dds-ny.un.org/doc/UNDOC/GEN/N09/479/38/PDF/N0947938.pdf70penElement 



Convención Sobre La Eliminación De Todas Las Formas De 
Discriminación Contra La Mujer (artículo 14°), la Convención de los 
Derechos del Niño (artículo 24 a ) y la Convención sobre los Derechos de 
las Personas con Discapacidad (artículo 28°). En el mismo orden de 
ideas, la Agenda 2030 de las Naciones Unidas del año 2015 estableció 
como uno de los Objetivos del Desarrollo Sostenible el garantizar para el 
año 2030 la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y 
saneamiento para todas las personas (ODS N°6). 

Este reconocimiento del derecho humano al agua y al saneamiento 
realizado en el ámbito de los sistemas universales e interamericano de 
derechos humanos, impone una obligación a todos los órganos del 
Estado en su conjunto y separadamente de velar por su promoción y 
garantía. Lo anterior, en virtud de la aplicación del denominado “Control 
de convencionalidad”, el cual instruye a los jueces nacionales y de la 
CIDH a realizar un control normativo del derecho interno de los Estados 
a los estándares impuestos por las obligaciones de la CADH que los 
mismos Estados han asumido soberanamente 28 . 

El alcance del control de convencionalidad implica incluso una “obligación 
legislativa de suprimir toda norma violatoria a la Convención” y adecuar las 

28. Los principales elementos del control de convencionalidad fueron desarrollados por la CIDH en la sentencia 
dictada en el caso Almonacid Arellano Vs. Chile al señalar que “La Corte es consciente que los jueces y tribunales 
internos están sujetos al imperio de la ley y, por ello, están obligados a aplicar las disposiciones vigentes en el 
ordenamiento jurídico. Pero cuando un Estado ha ratificado un tratado internacional como la Convención Americana, 
sus jueces, como parte del aparato del Estado, también están sometidos a ella, lo que les obliga a velar porque los 
efectos de las disposiciones de la Convención no se vean mermadas por la aplicación de leyes contrarias a su objeto y 
fin, y que desde un inicio carecen de efectos jurídicos. En otras palabras, el Poder Judicial debe ejercer una especie de 
"control de convencionalidad" entre las normas jurídicas internas que aplican en los casos concretos y la Convención 
Americana sobre Derechos Humanos. En esa tarea, el Poder Judicial debe tener en cuenta no solamente el tratado, sino 
también la interpretación que del mismo ha hecho la Corte interamericana, intérprete última de la Convención 
Americana Para un mayor análisis y recomendaciones sobre la responsabilidad estatal de garantizar el derecho 
humano al agua, específicamenet en el contexto de los servicios sanitarios, ver Contreras & Schonsteiner (2017) 
“Derecho al Agua, Emergencias y Responsabilidades del Estado y de las Empresa Sanitarias”, en Informe Anual 
sobre Derechos Humanos en Chile 2017, pág. 99-162. 



disposiciones de su ordenamiento jurídico interno a los estándares de 
derechos humanos fijados tanto en la CADH como por la jurisprudencia de 
la CIDH.” 2 9 

En conclusión, el actual momento en que se encuentra el país donde se 
discute la posibilidad de avanzar en la redacción y adopción de una nueva 
constitución que reemplace la constitución de la dictadura, nos entrega la 
oportunidad y el desafío de delinear disposiciones tendientes a modificar 
las estipulaciones sobre el agua arraigadas en el 19 n°24. Esto, como piso 
mínimo parte por establecer constitucionalmente que el agua es un bien 
nacional de uso público cuyo uso prioritario es el consumo humano y la 
satisfacción de los intereses y necesidades públicas por sobre los privados, 
así como establecer el derecho humano al agua como un derecho 
constitucional que el Estado debe garantizar. Junto con ello, se debe 
establecer legalmente un nuevo régimen legal hídrico acorde con las 
nuevas realidades socio ambientales del país que claman por un nuevo 
pacto social basado en la justicia, solidaridad y la promoción de vida digan 
para todos, lo que se debería reflejar en una gestión social y 
ambientalmente justa y sustentable del agua, donde el consumo humano y 
la preservación de los equilibrios ecológicos y eco sistémicos se prioricen y 
busquen compatibilizar con los intereses y usos económico y productivos. 

Como demuestra la reciente experiencia del fallido proyecto de reforma 
constitucional, el quorum de los 2/3 (si no es que varía) puede constituir 
una traba para avanzar en este sentido, dependiendo ello del alcance de la 
llamada “hoja en blanco” y de la composición de la instancia constituyente. 
Asimismo, se deberán desarrollar las herramientas políticas y 
argumentativas para hacer frente a la férrea defensa que los grupos 
económicos realizarán del actual estatuto de derechos rasgando vestiduras 
en pos del discurso de la certeza jurídica y la exporpiación. 

Saludos desde Berlín. 


29. Sentencia CIDH, Caso Almonacid Arellano Vs. Chile. Disponible en: 
http://www.corteidh.or.cr/docs/casos/articulos/seriec_154_esp.pdf 
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Burning down the house 


Es el año 2020 y la humanidad arde sobre una pila de basura 
creada por ella mismai. Su situación pareciera no alejarse demasiado de 
lo que hace 500 años retrataban los cuadros de pintores flamencos como 
Pieter Bruegel o Hieronymus Bosch, pero todas las alegorías de la 
catástrofe quedan cortas ante el profundo sentido de desesperación que 
caracteriza a la civilización que sus nobles sociedades nos heredaron. La 
cotidianidad nos acorrala, ¿qué queda por hacer? 

Uno de los mayores descubrimientos teóricos de la modernidad, junto 
con la teoría de la evolución o la relatividad, es el descubrimiento del 
inconsciente!. Tal como soñamos de manera incontrolable, así también 
hacemos y decimos cosas en nuestra vida cotidiana que no 
determinamos o controlamos conscientemente. Estas ocurren como 
resultado de mecanismos que operan en un nivel más profundo al que 
nos es difícil acceder intelectual o racionalmente. Nadie puede verse la 
nuca, ni morder sus propios dientes. 

Las teorías sobre lo inconsciente se desarrollaron más o menos en el 
mismo periodo que las teorías sobre la alienación y la ideología, todas 

1. La temperatura promedio global ahora es I o C más alta que al comienzo del siglo pasado. Así, a medida que 
ciertas partes de la tierra se secan, los incendios aumentan en probabilidad e intensidad. Durante el 2019, se 
quemaron más de 20 millones de hectáreas considerando solo los megaincendios del Amazonas y Australia. El 
mundo literalmente se está transformando en un infierno con zonas cubiertas por llamas de manera permanente. 

2. Descubrimientos para los occidentales, pero no necesariamente para la humanidad. De un tiempo a esta parte, 
la arqueología y otras ciencias que estudian el pasado humano, han podido constatar que civilizaciones previas a 
la judeo-cristiana occidental, incluso ya extintas, tuvieron un alto grado de desarrollo del conocimiento respecto 
de los fenómenos naturales (ya sean terrestres o más allá de la tierra), físicos y químicos (del cuerpo humano y la 
materia), como de cuestiones que van más allá de la materia (espiritualidad, psicología, etc.). Paradigmático 
resulta el caso de la tradición Tántrica, por ejemplo. La genialidad de los avances registrados hacia finales del 
siglo XIX consistió no solo en el contenido de las observaciones, sino quizá sobre todo en la capacidad de 
articularlas en el lenguaje de la ciencia y la modernidad. No se puede decir lo mismo de la economía política, 
cuya crítica consistía y estaba determinada justamente por una especificidad histórica. 



corresponden a una misma época de producción y reproducción social. 
El mundo estaba cambiando rápidamente entonces y la narrativa del 
progreso, obnubilada por sus infraestructuras y gadgets, parecía no estar 
demasiado interesada en el cómo ni en el por qué. Las cosas avanzaban a 
su propio ritmo. 

Ahí donde el psicoanálisis vio un comportamiento neurótico preso de 
una falsa conciencia, la crítica de la economía política —otro de los 
desarrollos teóricos revolucionarios de la época— vio un “sujeto 
automático” programado para su autodestrucción. Desde luego, eso no 
quiere decir que inconsciente y fetichismo de la mercancías sean 
equivalentes. El hecho es, más bien, que el último es una manifestación 
del primero. Un rasgo que sí comparten es que ambos tienen sus propias 
“reglas”, que van mucho más allá de lo que cualquiera de nosotrxs es 
capaz de controlar conscientemente*. 

Es esta inercia la que produjo la montaña de basura sobre la que nos 
estamos autoinmolando. ¿Desde cuándo? Parece que desde tiempos 
inmemoriales. Casi no alcanzamos a distinguir desde cuándo sufrimos 
tanto y esa es una prerrogativa muy peligrosa para quienes temen al 
cambio. “La guerra es parte de la naturaleza humana” dicen algunos con 
total naturalidad mientras desprecian como un resabio “primitivo” el 
que culturas alrededor de todo el mundo veneren la tierra como a una 


3. “El sujeto no es el hombre sino la mercancía en cuanto sujeto automático. Los procesos vitales de los hombres 
quedan abandonados a la gestión totalitaria e inapelable de un mecanismo ciego que ellos alimentan pero no 
controlan. La mercancía separa la producción del consumo y subordina la utilidad o nocividad concretas de cada 
cosa a la cuestión de cuánto trabajo abstracto, representado por el dinero, ésta sea capaz de realizar en el 
mercado”. Anselm Jappe, “Las sutilezas metafísicas de la mercancía”, 2016, disponible en 
https://lapeste.org/2016/12/anselm-jappe-las-sutilezas-metafisicas-de-la-mercancia/. 

4. En la teoría psicoanalítica el inconsciente no tiene un carácter negativo. De ahí que el proceso terapéutico que 
propone involucre como gran motivo el volver consciente lo inconsciente, transformar el Id en Ego, algo que podría 
resumirse como un profundo sentido del darse cuenta. No porque se vuelvan evidentes los conflictos ocultos en el 
inconsciente, sino porque el inconsciente aporta una cantidad de información que el contenido ficticio, engañoso 
e ideológico de la consciencia es incapaz de reconocer por sí solo, limitando su propia percepción de la realidad. 



madre. Luego, al constatar la poca diferencia que existe entre los 
contemporáneos de Gilgamesh y la brutalidad militarizada, los 
fanáticos, los explotadores y los explotados del siglo XXI, resulta 
tentador ponerse a hablar de una condición “transhistórica” de la 
humanidad, de una naturaleza humana. El terror solo aumenta cuando 
comprobamos que esta sentencia se repite también a lo largo de 
nuestras propias biografías: ¿cuándo hemos sido realmente dueñxs de 
nuestro destino? El mal-estar que provoca la mercantilización de la 
realidad, sin embargo, no es endémico de nuestra especie. 

La vida de todxs está permanentemente siendo saqueada por unos 
pocos. La historia nos ha entregado pruebas suficientes de cómo y por 
qué, así como pistas claras sobre cómo evitarlo. ¿Por qué entonces una 
parte de nosotrxs mismxs se rehúsa a aceptar algo que en otros tiempos 
era de sentido común como, por ejemplo, que somos parte de nuestro 
entorno? Por miedo, entre otras cosas. Por miedo a perder su 
“propiedad”, sus “privilegios”, sus “razones”. El Ego patriarcal y 
mercantilista de nuestra civilización está aferrado a una serie de 
imágenes e ideas abstractas que garantizan su dominación concreta; 
siente un miedo profundo a soltar sus identificaciones, aún cuando son 
falsas y/o autodestructivas. Esas imágenes e ideas se defienden por la 
fuerza de las armas o las razones de Estados. 

Enfrentados a la grandeza oceánica de “lo que no saben” —es decir, lo 
que está más allá de sus propias identificaciones, conocimiento o 
propiedad— los cretinos que detentan el poder huyen desesperados en 
dirección a la nada y nos arrastran con ellos. Lo único que importa es 
huir. Si puede ser en un yate o una transbordador espacial, tanto mejor. 


5. Para mayor información consultar: “Por la razón o la fuerza”, s.f. En Wikipedia 
https://es.wikipedia.org/wiki/Por_la_raz%C3%B3n_o_la_fuerza; 

Julio Cortés, “La Ley de Seguridad del Estado como instrumento de represión política” 2020 
https://radio.uchile.cl/2020/02/21/la-ley-de-seguridad-del-estado-como-instrumento-de-represion-politica/. 



En el mundo al revés esta huida aparece en las ciencias y en la política 
internacional como una institucionalización de la “conciencia de la 
catástrofe”. No por casualidad, desde finales de los sesenta, se 
multiplican los tratados y conferencias consagrados a regular la 
“actividad humana” sobre el medio ambiente: durante esta época se 
comienzan a observar las primeras catástrofes a escala planetaria 
asociadas a la producción industrial transnacionalizadae. 

De hecho, a pesar de que los efectos devastadores de la empresa 
capitalista vienen siendo padecidos por las sociedades que le sobreviven 
desde sus albores, el reconocimiento de ello se manifiesta hoy solo 
como una extensión del circo de los burócratas y activistas de la 
“sustentabilidad”, mientras las catástrofes se suceden una tras otra. 

Desde la Conferencia de Estocolmo de 1972 hasta la COP25 de 2019, 
cada uno de estos eventos se agota en una recombinación de 
declaraciones de principios, agendas y planes de acción que pretenden 
domesticar la irracionalidad de la producción y el consumo capitalistas 
dentro del Estado, dentro de la política que la hace posible. 

La causa por el “desarrollo sostenible”? nos quiere hacer pagar los 
costos de la reconversión de las industrias a “fuentes de energía 


6. Por ejemplo, la de Torrey Canyon en 1967. El catastrófico hundimiento de este buque petrolero propiedad de la 
corporación liberiana Barracuda Tanker Corporation —una subsidiaria de Union Oil Company of California bajo el 
control de British Petroleum—, introdujo al mundo a la devastación de los derrames transnacionales al verter 
alrededor de 164 millones de litros de petróleo en las costas de Inglaterra y Francia. Todos los intentos de limpiar 
el derrame probaron ser inútiles. Se intentó remover el petróleo quemándolo con napalm, se lo intentó hundir con 
explosivos, luego se intentó lavarlo con decenas de miles de toneladas detergente y eso incluso intensificó los 
niveles de toxicidad para el ecosistema marino. “En ese momento pensamos que estábamos haciendo un buen 
trabajo porque el petróleo estaba desapareciendo”, recuerda Gerald Boalch, biólogo marino de la Marine 
Biological Association del Reino Unido que estuvo implicado en el evento, “pero algunos colegas hicieron pruebas 
de laboratorio y se dieron cuenta de que el petróleo se estaba volviendo incluso más tóxico para la vida marina 
porque se hizo soluble y, por lo tanto, más organismos lo podían incorporar en sus sistemas”. 

7. Planteado por primera vez en la conferencia de Río de Janeiro de 1992. 



renovables”, o sus prácticas social y ambientalmente “responsables”, sin 
poner fin a la apropiación sistemática de los explotadores de la potencia 
de las fuerzas naturales (y humanas). En otras palabras, sometiendo una 
vez más las necesidades humanas y las condiciones de la vida planetaria 
a las necesidades del sujeto automático. 

A nivel de la vida cotidiana esto último lo podemos observar en las 
incesantes transformaciones del valor que, en su carrera por 
aumentarse a sí mismo, arrasa con todo a su pasos. Lo que, en los 
términos espaciales y sociológicos de hoy, se conoce como gentñficación 
se ha vuelto una de las manifestaciones más flagrantes de este proceso 
para los habitantes de las áreas urbanizadas del mundos. Pero lo cierto 
es que solo quienes siguen presos de la moral culpabilizante de la época 
—esa que obliga a expiar el pecado de la existencia a través de la 
obligación de trabajar, de consumir, de militar— están dispuestos a 
pagar ese precio. 

Siguiendo una lógica que solo profundiza las contradicciones, la 
humanidad desesperada inventa nuevos pedestales desde los que saltar 
al vacío: 


Estamos a punto de conectar el mundo físico al internet: el planeta y todo lo que está 
sobre este se volverán cosas en la ‘Internet de las cosas’. Y no solo páginas web acerca de 
las cosas. Lo que quiero decir es que, literalmente, todas las cosas que encontramos en 
nuestra vida cotidiana, las máquinas y los electrodomésticos que usamos en nuestros 
trabajos y en el hogar, los edificios en los que vivimos y los autos en los que nos 
desplazamos, e incluso nosotros mismos, nos volveremos parte del ‘Internet de las 
cosas’.10 


8. Ver: Karl Marx, El capital. Libro 1, capítulo VI (inédito). D.F.: Siglo XXI, 2009. 

9. Por eso se habla desde hace algunos años de “urbanización planetaria”. 

10. John Barrett, The Internet of Things: Dr. John Barren at TEDxCIT [video], 2012. 
https://www.youtube.com/watch7v-QaTltlC5R-M. 



Los promotores del desarrollo sostenible hoy celebran las posibilidades 
abiertas por la microelectrónica. Un fantasma ronda las conferencias de 
los tecnócratas verdes: el de la planificación racional. La expectativa es 
que con la total existencia desdoblada de la naturaleza en internet sea 
posible gestionar un uso eficiente de los “recursos naturales”, resolver 
los problemas de desplazamiento de mercancías, ajustar la “brecha” 
entre la oferta y la demanda, etc. Emerge otra relación de la sociedad 
con su entorno caracterizada por la planificación espacial, el control, de 
los flujos (flujos de mano de obra, de capitales, de automóviles, de 
energía, de materias primas, etc.) y sus conexiones. 

Aunque desde finales del siglo XIX se sabe que la revolución industrial 
está detrás del creciente deterioro del ambiente, hoy, en una nueva 
aplicación desesperada del principio deus ex machina, se espera que sea 
otra revolución industrial la que nos salve. La consigna es la de siempre 
“el desarrollo de las fuerzas productivas os hará libres”. 


Más allá del borde del precipicio 

De una u otra forma, todos los observatorios del desastre concuerdan en 
que la relación de nuestra sociedad con la naturaleza está en el centro 
del conflicto. De ahí que la idea del antropoceno sea un acuerdo tácito 
entre los expertosn. 

¿De dónde proviene este conflicto con nuestro entorno? ¿No es esa 
también una preocupación vertiginosamente antigua? Las condiciones 
han cambiado considerablemente en el desarrollo de los últimos 10.000 
años; la civilización industrial no es la primera que afecta su entorno 
drásticamente. Ya en la antigüedad se registraron intervenciones 
humanas de gran escala. En algunos casos provechosas, como la 
manipulación del río Nilo; en otras con un efecto mucho más negativo, 


11. Ver: Anthropocene Working Group, “Media note: Anthropocene Working Group (AWG)”, 2016. 
https://www2.le.ac.uk/offices/press/press-releases/2016/august/media-note-anthropocene-working-group-awg 



como la deforestación de Grecia. Se cree que el maíz es un desarrollo de 
la agricultura mesoamericana al que se llegó producto de miles de años 
de “manipulación genética”i 2 . Pero los efectos de la humanidad sobre su 
entorno, aunque significativos, no parecen haber tenido antes el nivel de 
autodestructividad que caracteriza a nuestra civilización industrial. En 
este sentido, lo que es transhistórico no es su supuesta “condición 
plaga” (su “mal-estar”, su “naturaleza” violenta, la “superioridad” del 
macho, etc.), sino el metabolismo entre los humanos y la naturaleza, 
puesto que, en tanto organismos, debemos entrar en una interacción 
con el entorno para reproducir nuestras vidas. 

Lo que caracteriza a los humanos es que, al hacerlo, se liberan de la 
“primera naturaleza” —oponiéndose a ella, pero sin dejar de formar 
parte integral de ella— para nacer como seres sociales a una “segunda 
naturaleza”. Así, su actividad productiva y reproductiva, la que los lleva 
a establecer vínculos entre sí y con su entorno, se constituye y presenta 
frente a ellos como un espacio específico de relaciones: historia 
congelada que aparece como (segunda) naturaleza. 

Bajo la dominación capitalista, la segunda naturaleza se constituye 
como un enorme dispositivo mortífero de autovalorización. Al 
reorganizar radicalmente el metabolismo de los humanos y la naturaleza 
desde la perspectiva de la transformación de trabajo muerto en dineros, 

12. La manipulación genética no tendría por qué ser algo ante lo cual oponerse. La vida de los humanos en el 
planeta ha contado con esto como una de sus herramientas en la adaptación. Hoy, sin embargo, producto del 
avance de las ciencias y la tecnología, no solo un proceso que se realizaba a lo largo de varios años de prueba y 
error (en el caso del maíz fueron por lo menos 9.000) se ha reducido a un par, sino que también se han abierto 
nuevos campos de experimentación que permiten hasta la recombinación genética de especies distintas. Esto 
introduce un factor de riesgo e incertidumbre que sí es discutible no meramente en términos morales y de salud, 
sino también en cuanto al propósito de este desarrollo y a los medios tecnológicos y legales (patentes, propiedad 
privada) que lo hacen posible. 

13. “El capital es trabajo muerto que sólo se reanima, a la manera de un vampiro, al chupar trabajo vivo, y que vive 
tanto más cuanto más trabajo vivo chupa. El tiempo durante el cual trabaja el obrero es el tiempo durante el cual 
el capitalista consume la fuerza de trabajo que ha adquirido. Si el obrero consume para sí mismo el tiempo a su 



el capitalismo transforma y profundiza las contradicciones surgidas de 
las modificaciones sociales que la naturaleza recibe e internaliza. Así, 
de la mano de la transformación del mundo en mundo de la economía 
(proletarización global y mundialización del mercado), hemos pasado 
rápidamente de los efectos inmediatos en términos microclimáticos a 
los efectos de alto impacto a escala global. De ahí que algunos 
científicos no hablen tan solo de antropoceno, sino más bien de 
capitalocenou. 

La inercia del sujeto automático que transforma todo el planeta y toda la 
actividad sobre él en dinero, no conoce de límites geográficos o 
políticos, solo de limitaciones técnicas. La “Iniciativa para la Integración 
de la Infraestructura Regional Suramericana” [URSA] es una 
constatación de esto. 

El plan de proyectos de la URSA, cuyo comité técnico cuenta entre sus 
miembros al Banco Interamericano de Desarrollo [BID], se estructura en 
torno a diez ejes, franjas multinacionales de territorio, e implica una 
nueva planificación territorial que se superpone a la territorialidad 
política impuesta por el Estado nación. La URSA está planificada y 
trazada desde el centro del continente hacia las costas subordinando a 
los países sudamericanos a Brasil, por una parte, y a toda la región a las 
transnacionales, por otra. Que quede claro, aunque la URSA erosiona la 
soberanía del Estado nación esto no implica su desaparición; más bien, 
la territorialidad sobre la que proyecta su dominio se supedita al 
mercado mundial a través de la mediación de organismos como el BID o 
elFMI. 

Marx entendió el carácter de robo inherente al desarrollo de las fuerzas 
productivas capitalistas a través del estudio de los últimos avances de 

disposición, roba al capitalista” (Karl Marx, El capital, libro primero, D.F.: Siglo XXI, 2008, p. 279-80). Lo mismo 
puede ser dicho de otro modo, solo en la sociedad capitalista el trabajo vivo, al producir mercancías, se 
transforma en trabajo muerto representado en forma de riqueza abstracta (dinero). 

14. Consultar el trabajo de Jason Moore. 



las ciencias naturales de su época. Las investigaciones del químico 
Justus von Liebig en torno a la agricultura y los fertilizantes minerales, y 
de Cari Fraas a propósito del cambio climático y la deforestación, entre 
otras, le mostraron que el modo de producción capitalista es un 
monstruo insaciable al que no le importa si una gran parte del planeta 
se vuelve inhabitable mientras la acumulación de capital (valor que se 
valoriza) sea posible. 


Y todo progreso de la agricultura capitalista no es sólo un progreso en el arte de 
esquilmar al obrero, sino a la vez en el arte de esquilmar el suelo-, todo avance en el 
acrecentamiento de la fertilidad de éste durante un lapso dado, [es] un avance en el 
agotamiento de las fuentes duraderas de esa fertilidad [...] La producción capitalista, por 
consiguiente, no desarrolla la técnica y la combinación del proceso social de producción 
sino socavando, al mismo tiempo, los dos manantiales de toda riqueza: la tierra y el 
trabajador. 15 

El desarrollo de las fuerzas productivas, que deriva de la competencia 
entre capitalistas, compelidos a producir más en menos tiempo para 
sobrevivir en la selva del valor, fue alimentada durante la segunda 
revolución industrial por el consumo de los recursos energéticos de 
petróleo y gas. Esto llevó tanto al agotamiento de estos recursos como a 
la alteración del clima global. La humanidad y la naturaleza son 
saqueadas por un poder que la propia actividad fetichista de producción 
y reproducción social ha puesto en marcha, pero que, como en la peor 
pesadilla, esta no logra reconocer como parte de síie. 

El dinero ejerce un poderoso efecto de encantamiento sobre la 
humanidad. Tal es su fuerza que, a pesar de todos los pronósticos y 
mediciones exactas de la magnitud de la catástrofe que pende sobre 
nosotrxs, nada parece hacer mella en su ciclo reproductivo. Lo que es 
producido por los humanos, se vuelve contra los humanos. De esto 
tampoco escapan quienes actúan como explotadores del trabajo y 

15. Karl Marx, El capital, libro primero, Madrid: Siglo XXI, 2009, p. 612-13. 

16. Unas de las características más generales de las “pesadillas” es que son un tipo de sueño en el que nos 
frustramos a nosotros mismos. Ver Fritz Perls, Sueños y existencia, Editorial Cuatro Vientos, 2002. 



parecen beneficiarse del orden de cosas. Tal como los proletarios, estos 
son meros funcionarios del capital, administradores privilegiados del 
hechizo que transforma todo en dinero y basura. 

La última versión de este hechizo, la revolución industrial de la 
microelectrónica, sentenció a muerte las relaciones sociales de 
producción capitalistas. La sofisticación actual de la maquinaria abre la 
posibilidad de creación de grandes masas de valor con una mínima 
incorporación de trabajo abstracto humano en el proceso de producción, 
sin embargo, estas masas de valor tienen problemas para realizarse en 
el intercambio. El capital ya no tiene nuevos mercados donde descargar 
su creciente masa de mercancías y ni el abaratamiento de las mismas 
consigue hacer que una población empobrecida —expulsada 
estructuralmente de la relación capital-trabajo— las compre. De ahí su 
huida a la acumulación ficticia donde el dinero se aumenta a sí mismo 
mediante la actividad mágica de la especulación. 

Pero el capital ficticio corre el riesgo de desvanecerse si no se fija. Por 
eso invade el planeta creando lastres que deben servir al proceso de 
valorización. En este sentido, la URSA es una de las respuestas del 
capitalismo a la implosión de la civilización mercantil que surge de un 
capital estructuralmente improductivo. La nueva planificación territorial 
propuesta en pos del saqueo permite la producción del espacio en tanto 
mercancía (el capital se fija en la tierra en forma de puentes, 
termoeléctricas, carreteras, etc.) demandando así la función del 
consumo (y en general la función del intercambio) de parte de los 
capitales nacionales e internacionales. 

Tradicionalmente se ha hablado de dos momentos en la historia de la 
producción del espacio: el momento en que la naturaleza domina el 
espacio sociali? y el momento en que la naturaleza “localizada” 


17.El espacio social puede entenderse como el resultado del conjunto de acciones que rodean a los objetos y las 
relaciones que los producen. Según Lefebvre, el “espacio (social) no es una cosa entre las cosas, un producto 
cualquiera entre los productos: más bien envuelve a las cosas producidas y comprende sus relaciones en su 



—despedazada en “recursos naturales”, “áreas protegidas”, etc.—, 
retrocede. Quizás con el desarrollo de la crisis socio-ambiental 
planetaria podría hablarse de otro momento en que la naturaleza 
avanza haciendo estallar las estructuras y procesos que pretenden 
dominarla. 


La humanidad aprenderá a volar 

El efecto que han tenido estos intentos de actualización de la estrategia 
económica sobre el territorio dominado por el Estado chileno, en todas 
sus diferentes escalas y versiones anteriores, puede funcionar, para 
quién esté falto de pruebas o datos sobre la catástrofe, como una 
flagrante constatación del poder de la empresa capitalista. 

El territorio chileno, con su flora y fauna brutalmente saqueada y su 
población humana condenada a las formas más extremas y violentas de 
la dictadura del dinero, se ha transformado en un paradigma de los 
desiertos tóxicos que deja a su paso la civilización industrialis. 

Desde el 18 de octubre de 2019, sin embargo, su protagonismo no se 
debe solo a la devastación y destrucción de los experimentos políticos y 
económicos, sino también a que se ha transformado en terreno de una 
disputa directa entre los que trabajan para mantener la inercia 
autodestructiva que caracteriza al mundo del dinero y quienes han 
despertado para accionar el freno de emergencia. 


coexistencia y simultaneidad: en su orden y/o desorden (relativos) [ ] Efecto de acciones pasadas, el espacio 
social permite que tengan lugar determinadas acciones, sugiere unas y prohíbe otras. Entre esas acciones unas 
remiten al universo de la producción, otras al del consumo (es decir, al disfrute de los productos)” (La producción 
del espacio, Madrid: Capitán Swing, 2013, p. 129). 

18. Desde el llamado “experimento chileno neoliberal”, hasta su particular código de aguas, pasando por su larga 
colección de tratados internacionales, sus landlords canadienses, españoles, italianos y chinos, su famosa 
industria minera, forestal y salmonera, sus “zonas de sacrificio”, etc. 



El pueblo chileno, impulsado por una juventud que perdió el miedos, 
está realizando un experimento social de proporciones nunca antes 
vividas. Los eventos que se han registrado en los últimos meses pueden 
relacionarse con revueltas como la de 19572o y otras de fines del siglo 
XIX y principios del XX, pero con dificultad alcanzan realmente a 
compararse en magnitud e intensidad. A escala global la revuelta invita 
a recordar las Comunas y el Mayo de 1968 en Francia 2 i, y aún así 
resultan comparaciones vagas. 

Sin embargo, las referencias históricas no son antojadizas. En igual 
medida a la permanente reorganización impuesta por la economía sobre 
el territorio, ha surgido una forma de contestación firmemente 
enraizada en la inmediatez de la vida cotidiana. La revuelta chilena, que 
fue en su origen totalmente espontánea, descentralizada y salvaje (en el 
sentido de la ausencia total de líderes, dirigentes e ideologías), se ha ido 
articulando con el tiempo en torno a lo que se conoce como “Asambleas 
Territoriales”, en su mayoría también calificadas como “autónomas”. 

Estas asambleas territoriales operan transformando directamente el 
espacio social y mental. Se organizan a partir de un nuevo uso del 
tiempo, uno que irrumpió catárticamente esas primeras semanas de 
insurrección. “No volveremos a la normalidad porque la normalidad era 
el problema”, fue una de las respuestas del pueblo insurgente al primer 
intento de manipulación mediática del Poder. 


19. Ver “Sobre la rebelión estudiantil y la revolución social que se avecina" escrito en junio de 2019. 
https://comunidaddelucha.noblogs.org/post/2019/06/19/sobre-la-rebelion-estudiantil-y-la-revolucion-social- 
que-se-avecina/#more-842 

20. Ver “La insurrección de 1957 de Valparaíso, Santiago y Concepción: Lo que no cuenta la historiografía 
común”. 

https://periodicoelsolacrata.wordpress.com/2012/05/04/la-insurreccion-de-1957-de-valparaiso-santiago-y- 

concepcion-lo-que-no-cuenta-la-historiografia-comun/ 

21. Ver: Raoul Vaneigem, “Hacia la Comuna”, 2020. 

https://lapeste.org/wp-content/uploads/2020/03/Hacia-la-comuna_carta.pdf 



Las asambleas están creando nuevas relaciones, no basadas en el 
interés monetario, ahí donde antes había una comunidad 
completamente segregada por las obligaciones que impone la esclavitud 
capitalista (el trabajo, el equipo o partido, la industria cultural, las 
obligaciones burocráticas, todas las formas de consumo a las que se ha 
reducido la vida cotidiana, etc.). En octubre la rutina se interrumpió 
radicalmente para abrir paso a un universo de posibilidades que antes no 
solo estaba oculto, sino que estaba solo marginalmente al alcance de 
nuestra consciencia ordinaria. La insurrección chilena cambió y está 
cambiando (intermitente o momentáneamente) la vida de las personas 
en el sentido más concreto. 

Si los gerentes y defensores de la máquina explotadora se apoyan en la 
política como parte central de su estrategia de dominación, el gesto 
original de las asambleas territoriales —previo a la represión psicológica 
que significa el proselitismo político dentro de estas organizaciones 
espontáneas, y más allá de la reducción de la lucha al espectáculo de las 
elecciones y la división impuesta por los operarios del Poder entre 
aprobar o rechazar— fue y sigue siendo mantener por fuera a los 
partidos, organizaciones políticas e ideologías en general. La primera 
característica de estas asambleas es, justamente, que el vínculo es 
espacial, concreto y experiencial, no ideológico. En esto radica su 
fortaleza. Las asambleas tienen la posibilidad de afectar su territorio 
porque ese lugar, en términos concretos, les pertenece. Su actividad hace 
emerger un conflicto latente: esta “propiedad” nada tiene que ver con el 
sentido abstracto de propiedad que defiende el Estado de Derecho 
burgués y la Democracia asociada a él. 

El conflicto, como decíamos, el Poder lo disfraza de una simple 
distinción entre izquierda y derecha. La división que se crea es profunda 
(divide lo que aspira a estar junto), y se expresa con una violencia cada 
vez más generalizada entre dos bandos creados desde arriba. El clima de 
guerra que se apodera de la vida es real, pero solo en cierto sentido. La 
verdadera guerra que se libra es completamente asimétrica cuando uno 


de los bandos cuenta con toda un estructura estatal, militar, jurídica y 
mediática para gestionar su monopolio de la violencia y garantizar la 
victoria frente a un enemigo que se defiende a punta de esperanza, 
solidaridad, autogestión y creatividad. 

“Esta revolución me devolvió las ganas de vivir y no es chiste”. Declaraba 
otra consigna que circuló ampliamente los primeros días de revuelta. 
Esa energía inicial, esa chispa de vitalidad orgánica es la que guarda el 
potencial de cambio de este movimiento, que va de lo consciente a lo 
inconsciente y viceversa, abriendo ojos ahí donde el Estado intenta 
cerrarlos a punta de cañón. 

La vorágine del dinero siempre opera así, dividiendo, desplazando y 
aniquilando geográfica y psicológicamente, material y espiritualmente 
a masas cada vez más grandes de humanos. Durante el 2018 la cifra 
oficial de refugiados escapando de distintas catástrofes humanas 
sobrepasaba los 70 millones. Y esto solo contabiliza los desplazamientos 
ocasionados por guerras, genocidios y otros tipos de migraciones 
forzadas que caracterizan al tercer mundo (Honduras, Sudán del sur, 
Siria, Bangladesh, etc.). La versión actualizada de esta cifra, sumándole 
las números oficiales de desplazados por el cambio climático 22 es 
posible que sobrepase los 100 millones. Ahora, si se considera también a 
los desplazados dentro de las ciudades producto de la gentrificación o 
en regiones rurales producto de la devastación originada por la 
industrialización de la naturaleza (madereras, pesqueras, mineras, 
empresas eléctricas, etc.), la cifra resulta difícil de asimilar por su 
magnitud. 

Una ola de contestación contra este empobrecimiento programado se 
expande por el mundo. Basta con el anuncio de una subida del precio del 
transporte público (Chile), de la tasa de combustible (Francia), del 
precio del pan (Sudán), etc., para que aflore un impulso de ruptura con 


22.Según el International Displacement Monitoring Centex, solo en la primera mitad del año 2019 se reportaron 
10.8 millones de nuevos desplazados en el mundo de los cuales 7 millones fueron gatillados por desastres y 3.8 
por conflicto y violencia. 



los resultados mortales de la producción capitalista. De ahí que los 
eventos recientes en Chile tengan una relevancia internacional y que la 
posibilidad que están abriendo Ixs insurgentes del mundo esté 
conectada con su capacidad para transformar esta ola de contestación 
en un movimiento internacional que dispute a escala local y de la vida 
cotidiana la hegemonía global y abstracta del dinerc>23. Esta es la única 
salida al déjá vu al que hemos sido condenadxs por la inercia de nuestros 
actos. 

No hay ninguna garantía de éxito, pero una parte de nosotrxs está 
dispuesta a intentarlo. En la carrera desesperada del progreso hemos 
perdido la consciencia de que ya pasamos el borde del camino y 
corremos en el aire por sobre el precipicio. Para salvarse la humanidad 
deberá aprender a volar, ya no con máquinas sino con su propio cuerpo 
recuperado, lo que exige que despliegue todas sus potencialidades. 

El pueblo chileno y los de otros territorios insurrectos están haciendo un 
esfuerzo por remontar el vuelo, ensayando una vida para la que no hay 
una receta definitiva ni respuestas prefabricadas. El trabajo que se hace 
es, más bien, el de un parto. 


El nacimiento no es un acto; es un proceso. El fin de la vida es nacer plenamente, aunque 
su tragedia es que la mayoría de nosotros muere antes de haber nacido así. Vivir es nacer 
a cada instante. La muerte se produce cuando ese nacimiento se detiene. 
Fisiológicamente, nuestro sistema celular está en un proceso de continuo nacimiento; 
psicológicamente, sin embargo, la mayoría de nosotros dejamos de nacer en determinado 
momento. Algunos nacen muertos; siguen viviendo fisiológicamente si bien, 
mentalmente, su aspiración es volver al seno materno, a la tierra, a la oscuridad, a la 
muerte; están locos o muy cerca de estarlo. Otros muchos van un poco más lejos por el 
camino de la vida. No obstante, no pueden romper el cordón umbilical del todo, como si 


23.Ver: Raoul Vaneigem, “Unidad y diferencias en las insurrecciones de Francia y Chile”, 2020. 
https://enoughisenoughl4.org/wp-content/uploads/2020/02/Unidad-y-Diferencias_mediacarta.pdf 



dijéramos; permanecen simbólicamente, ligados a la madre, al padre, a la familia, la raza, 
el Estado, la posición social, el dinero, los dioses, etc.; nunca surgen plenamente como 
ellos mismos y, en consecuencia, nunca nacen plenamente.24 


24. Erich Fromm, Budismo Zeny psicoanálisis, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2016, p. 96. 










CUANDO EL FUTURO NOS VUELVA A ALCANZAR... 

Estrella S. 



Basta de sermones sobre lo que se debe o no hacer. Si es que 
mencionamos la memoria es para referirnos a aquel dispositivo digital 
que ha dejado de tenerla porque tiene muchos datos, archivos, 
fotografías, audios y textos. Casi sin darnos cuenta vamos depurando lo 
mismo que los piolines que dan los buenos días hasta los registros de la 
última batalla, todo lo vamos perdiendo poco a poco. 

Hace mucho tiempo que sabemos que los medios de comunicación han 
sido una gran fuente de poder, del periódico al Internet podemos 
rastrear una ruta de tecnologías que cambian cada tanto de formatos, 
narrativas, de manos y de lógicas. Con el papel se tuvo más certeza de 
reconocer cómo se consigue, cuál no conservamos, cuál sí, en dónde se 
guarda, si se presta o se guarda, el espacio que ocupaban y después de 
la digitalización esa dimensión se transformó. 

La transformación ha traído consigo otras problemáticas, tú puedes 
completar yo sólo mencionaré dos: el Internet como promesa 
tecnoptimista de acceso, democracia y libertad; la digitalidad nos hizo 
acumuladores de quién sabe qué porque alojamos en muchos de los 
casos gran cantidad de información que terminamos vaciando sin 
criterio cuando necesitamos más o simplemente compramos otra, sin 
tener verdaderas decisiones de lo que se queda y lo que se va. 

Alrededor de estas problemáticas reconozco la labor de comunicación 
como una necesidad humana. Es muy probable que las formas y 
formatos en los que solemos comunicar ideas, sean formatos que 
respondan a un contexto, a circunstancias y medios, muchas veces 
tenemos la necesidad de comunicar desde el silenciamiento, de aclarar 
la confusión, contribuir a amplificar las miradas censuradas y es que 
hasta esos valiosos ejercicios de registro, análisis, producción, 
realización y difusión sufren del mismo mal ¿A dónde se van? ¿Dónde 
están? 

Los poderes generaron imágenes estereotipadas en los que los 
adversarios suelen ser las personas desacreditadas por su género, su 


opinión, la forma de expresarse, la condición, todo lo que no encaje con 
la imágen que se acomoda al poder hegemónico en turno. Desde los 
márgenes se generan también narrativas que la mayoría de las veces se 
buscan para hilvanar las memorias de lo descolocado, los relatos 
acallados. 

Esas son algunas de las preocupaciones con las que algunas hemos 
empezado a ejercer e intentar mantener más control sobre nuestra 
historia personal, colectiva y la memoria en internet, lo que implica en 
principio saber quién tiene acceso a toda la información, en qué 
condiciones, quién realmente toma la decisión de guardar o no los 
registros de nuestra memoria. 

Dirás que todo está perdido porque todo mundo quiere ser visto o 
likeado sobre una condición actual de la mayoría de los servicios 
digitales que nos vigilan. Ha sido a través de la criminalización y el 
espionaje focalizado como en Latinoamérica se implementan medidas 
de control a periodistas, activistas y personas defensoras de derechos. 
Es así como nos hemos deshecho de la idea de que mostrar las 
injusticias cambiará en algo las cosas, porque a veces no pareciera 
suficiente, pero quizás no todo está perdido. 

En la abundancia creativa de la precaridad parece que también nos 
vamos deshaciendo de los registros porque en el hoy, en el ahora, es más 
probable que sirva para incriminarnos que para desmontar el poder 
desmedido, pero acaso ¿No es también una forma de deshacernos de las 
evidencias para el futuro? La memoria es un ejercicio social que disputa 
un lugar en la historia desde lo que colecciona, resignifica, cuestiona y a 
veces, subvierte las verdades del presente en el futuro. 

“El derecho a...” es una negociación permanente con el Estado habiendo 
libertades no reconocidas y otras innegociables. El derecho a la 
memoria es algo que cuesta garantizar a través de las leyes porque poco 
sirven cuando quienes promueven y gozan del derecho a olvidar cuentan 


con los medios hegemónicos que preservan las historias que sostienen 
lo insostenible, o sea aquí “el derecho a...” simplemente no funciona. 

Decidir con qué registros nos quedamos es una decisión consciente que 
necesitará de una estrategia para resguardarlos, organizarlos, 
heredarlos, contarlos, compartirlos o no, pero sí necesitará de un plan. 
Aquí algunos pasos para pensar. 
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RESISTENCIAS DIGITALES 

Programando LIBREros 



Cuando El «cuidado digital» parece ser un término abarcante 
para un conjunto de estrategias y tecnologías que comprenden diversas 
posibilidades, entre ellas las maneras en las que podemos perder 
nuestra libertad de expresión. Por motivos de «seguridad» varias 
corporaciones y gobiernos nos han quitado voz. La violencia que se 
desata en las redes sociales a la más mínima demanda de que las 
instituciones cumplan su función nos demuestra que nuestra 
organización requiere ser crítica ante plataformas comerciales y el 
Estado. El terreno «digital» es otro espacio de disputa. La censura de tus 
opiniones o de tu trabajo en Facebook, Twitter, Instagram o Google, al 
mismo tiempo que permite contenidos violentos 

hacia las mujeres, es la punta del _iceberg_. Sin embargo, la capacidad 
de un gobierno para exigir a estas empresas tu censura o tu información 
es otra cuestión que atenta a cualquier tipo de organización crítica ante 
las instituciones del Estado. A continuación nos enfocaremos a los 
cuidados recomendados para combatir en ese escenario. 

No somos personas expertas, más bien bebemos de muchas otras y poco 
a poco estamos aprendiendo a navegar con la certeza de que no podrán 
callarnos. El «cuidado digital» es un tema basto, complejo y en constante 
actualización. Por ello, las siguientes recomendaciones no son 
definitivas. Al final te compartimos enlaces de personas que saben 
mucho más sobre el tema y cuya lectura es elemental. 


El activismo en redes 

Cuando hablamos de activismo en redes por lo regular nos referimos a 
una serie de actividades realizadas en Twitter, Facebook, Instagram o 
WhatsApp. Todas estas plataformas son propietarias y desconocemos 
cómo funcionan, qué hacen o que pueden hacer con nuestra 
información. 


En términos de seguridad lo más sensato es abandonarlas. Sin embargo, 
por cuestiones organizativas o personales por lo general esto no llega a 
ser una opción. Por eso poco a poco te recomendamos: 

1. Evita el «_doxeo_»\ no compartas información que pueda identificarte 
o dar con tu paradero, esto incluye publicaciones en redes sobre tu vida 
diaria, fotografías y videos personales o tu nombre y más información 
real. 

2. No emplees una identidad real en redes sociales, esto acarrea muchas 
desventajas en cuestiones de seguridad. 

3. Utiliza cuentas distintas a tus redes personales y exclusivamente para 
tu activismo. 

4. Evita el _doxeo_ al dar de alta cuentas destinadas a un uso no 
personal. 

Una mayor privacidad y seguridad empieza con el tipo de información 
que compartes de manera voluntaria _o no_. Entre menos te identifique 
y entre más separes y aísles tu información personal, mayor será tu 
grado de protección ante cualquier amenaza. 


Más que un correo electrónico 

Por lo general el correo electrónico es el primer requisito para tener una 
cuenta en redes. Por ello poco a poco te recomendamos: 

1. Jamás des de alta tu cuenta con información real, incluyendo tu 
número de teléfono, edad y sexo. 

2. Usa un correo específico para tu activismo y organización. 

3. No compartas tu correo secreto por medios inseguros, como mensajes 
SMS o chats no encriptados, ni para fines personales, incluyendo a tus 
amigos, familia y pareja. 

4. Evita el uso de servicios de correos comerciales como Gmail, Outlook 
o Yahoo. 


5. Utiliza servicios de correos pensados para proteger tu identidad como 
Riseup o Disroot. 

6. Firma y cifra tus correos y cualquier tipo de comunicación. 

7. Levanta tu propio servidor de correos si cuentas con los recursos para 
hacerlo. 

La privacidad y la seguridad son espacios tridimensionales: tienen 
profundidad. Añadir capas adicionales de seguridad siempre es lo más 
recomendable, aunque el precio a pagar sea una pérdida de comodidad. 
¿Qué tan profundo ir? Depende de tu consideración y posibilidades de 
ampliar tus capacidades técnicas. No esperes a sufrir un ataque para 
implementar una mayor seguridad. No te sientas sola, hay muchas 
personas ahí afuera cuyo trabajo es brindar asistencia técnica para que 
tanto periodistas, activistas o defensoras de derechos humanos puedan 
realizar su trabajo con mayor tranquilidad. 


Activismo en la calle 

El correo es de los primeros datos que pueden identificarte de manera 
voluntaria. No obstante, tu teléfono celular, tableta o computadora son 
los dispositivos por los que de manera involuntaria las compañías 
telefónicas, plataformas comerciales o instituciones gubernamentales 
pueden dar con tu paradero. Entonces poco a poco te recomendamos 
que en marchas, reuniones importantes o tus translados necesarios 
hagas caso a estas sencillas propuestas: 

1. Nunca portes dispositivos de los cuales desconoces el grado de 
privacidad y seguridad que te proporcionan, esto incluye teléfonos y 
tabletas iOS y Android, así como computadoras macOS o Windows. 

2. Evita tener información personal en tus dispositivos cuando te 
expongas a estas situaciones, al menos respalda o elimina información 
antes de salir. 

3. No compartas fotografías o videos sin antes anonimizar el contenido, 
como puedes hacer con ObscuraCam. 


4. Evita conectarte a redes públicas. 

5. Utiliza dispositivos cifrados. 

6. Usa dispositivos desechables o secundarios a los teléfonos, tabletas o 
computadoras que utilizas en tu día a día. 

7. Apaga y quita la batería de dispositivos desechables o secundarios 
cuando no estén en uso. 

En la actualidad se cuentan con tecnologías para la vigilancia que 
sobrepasan cualquier distopía. La identificación de tu paradero a partir 
de la información recolectada puede darse en al menos cuatro formas: 

1. Los datos de tu información como mensajes de texto, fotografías, 
audios o videos no encriptados o sin ofuscar. 

2. Los metadatos de tu información que permiten dar con el remitente, 
el destinatario, el lugar, la fecha, el tipo de información o hasta la 
duración de la comunicación. 

3. Los soportes donde se almacenan los datos ya que es posible la 
extracción de información desde los puntos anteriores si no están 
cifrados u ofuscados. 

4. Los medios por donde se transmite la información ya que posibilitan la 
obtención de información de manera análoga al punto anterior. 

La infraestructura actual de las comunicaciones no está diseñada en pos 
de tu seguridad y privacidad. Se trata de un problema en su arquitectura, 
pero también es una cuestión política: existen fuertes incentivos para 
que corporaciones y gobiernos impidan el anonimato de tu información. 
Por ello la normalización de estas prácticas permiten un cambio 
paulatino de esta infraestructura y que es una cuestión que nos compete 
a todas. 


De regreso a las redes 

Uno de los puntos más vulnerables para tu privacidad y seguridad es el 
modo en como accedes a tus vías de comunicación. Sin las medidas 


adecuadas la conexión a internet puede ser suficiente para dar con tu 
paradero. Por eso poco a poco ten en cuenta: 

1. No accedas a redes de internet gratuitas. 

2. Usa gestores de contraseñas en lugar de un montón de contraseñas al 
azar y fáciles de adivinar. 

3. Evita el uso de aplicaciones comerciales para tus comunicaciones, 
esto incluye tus redes sociales, WhatsApp y Skype. 

4. Publica por medio de crossposting; por ejemplo, configura una red de 
Mastodon para publicar desde ahí a Twitter. 

5. Comunícate con aplicaciones conocidas por su fiabilidad y respeto a 
tu privacidad; por ejemplo, Telegram o Signal en lugar de WhatsApp, o 
Mumble o Jitsi en lugar de Skype. 

6. Utiliza navegadores que minan la menor cantidad de datos, como es 
Firefox en lugar de Chrome, Safari, Brave u Opera. 

7. Instala complementos a tu navegador para aumentar tu privacidad, 
como uBlock Origin, Privacy Badger, HTTPS Everywhere y Cookie 
AutoDelete o hasta NoScript, el cual evita la ejecución de cualquier 
funcionalidad, por lo que se requieren conocimientos sobre cómo 
configurarlo.. 

8. Usa una VPN (Red Privada Virtual, por sus siglas en inglés) o la red Tor 
para tus comunicaciones más importantes, estas tecnologías están 
desarrolladas para dar el mayor anonimato y privacidad posibles. 

9. Utiliza un sistema operativo cuya infraestructura está pensada para 
brindar privacidad y anonimato, esto implica que pienses seriamente si 
deseas continuar usando Windows o macOS. 

10. Usa Tails, la distribución de GNU/Linux portable pensada para 
preservar tu privacidad y anonimato, la cual puedes correr en tu 
computadora cada vez que la necesites. 

Como puedes observar, para aumentar tu privacidad y anonimato, y con 
ello tus «cuidados digitales», las recomendaciones apuntan a un mismo 
principio: menos tecnologías comerciales y más infraestructuras 
desarrolladas y mantenidas por comunidades. El «ciberespacio» como 
cualquier espacio no es neutro ni unidimensional. El terreno «digital» 


está en disputa porque es un terreno geopolítico y en constante 
desplazamiento. El internet es más que una herramienta o una vía de 
comunicación. En la actualidad este ha sido reducido a la navegación a 
través de redes o servicios comerciales que centralizan y minan tu 
información sin la suficiente transparencia como para saber los motivos 
detrás de ello. Otra internet es posible, pero para eso las necesitamos a 
todas. Así que siempre piensa que cada adopción tecnológica es ya una 
decisión política; es decir: nuestras elecciones personales se convierten 
en elecciones políticas. 


Redirige la organización 

En el activismo en redes tenemos un ámbito público de estar empujando 
hashtags, emitir opiniones y denunciar lo que está pasando. Pero 
también tenemos un rubro cuasiprivado en donde nos organizamos. Así 
que poco a poco te recomendamos: 

1. Evita el uso de aplicaciones y plataformas comerciales como se 
mencionó en la sección anterior. 

2. Usa grupos privados, canales y alias de Telegram, con esto disminuyes 
la probabilidad de dar información confidencial. 

3. Evita usar servicios de Google, Apple, Dropbox o WeTransfer y en su 
lugar utiliza los servicios ofrecidos por Mozilla, Riseup o Disroot como 
correos electrónicos, chats, VPN, listas de correo, wikis, pads para 
redacción de documentos colaborativos, carga y descarga de archivos, 
foros, encuestas, herramientas de gestión de proyectos y nubes. 

Las redes sociales comerciales son un medio para difundir información 
pública, pero eso no implica su uso directo o que la organización se lleve 
a cabo adentro de estas. Ve las plataformas comerciales como un 
mecanismo para llegar a más personas, pero no como un espacio 
anónimo, privado y seguro para la organización y el establecimiento de 
alianzas. 


Lo más incómodo en este sentido es descargar software adicional o 
aprender nuevas interfaces. Sin embargo, allá afuera hay personas que 
están trabajando para generar y sostener infraestructuras tecnológicas 
para casi todas las necesidades que tenemos como periodistas, 
activistas o defensoras de derechos humanos. Solo es cuestión de tener 
la disposición para aprender a usar otras herramientas y de relacionarte 
con estas comunidades. 


Donde el activismo se hace hacktivismo 

No hay una solución definitiva para el «cuidado digital». Pero sí 
contamos con un montón de tecnologías que nos permiten un activismo 
y una organización más anónima, privada y segura. Estas tecnologías no 
surgen de la nada, sino que son hechas y mantenidas por varias 
personas. 

El alejamiento de plataformas comerciales no solo es por la apuesta a 
personas como nosotras que están trabajando para un mundo donde 
quepan muchos mundos. Una de las ventajas de este esquema de trabajo 
es la transparencia en el desarrollo tecnológico. 

Plataformas como WhatsApp, Facebook, Twitter, Instagram y empresas 
como Google, Apple o Dropbox no son claras en la manera en como 
recolectan, procesan, resguardan y usan la información de sus usuarios. 
Ante esta falta de certeza la única garantía es lo que estas entidades 
_nos dicen_ que hacen con nuestros datos. 

Por otro lado, el _software_ desarrollado por comunidades por lo general 
tienen la ventaja de contar con licencias de código abierto o de 
_software_ libre. Esto significa que cualquiera puede estudiar y auditar 
el código, lo que acarrea al menos dos ventajas. El acceso al código 
permite evaluar qué tan segura, privada y anónima es una plataforma. 
Esto permite la detección y arreglo de vulnerabilidades de una manera 
más transparente y sistemática. Por ello, este modelo de desarrollo 


permite una mayor certaza sobre las implicaciones de su uso y un 
aumento paulatino en la calidad de su servicio. 

No es necesario que estudies el código, hay muchas personas 
comprometidas en detectar errores y mejorar su calidad. Tampoco debes 
preocuparte de que esto facilite el acceso a tus datos. La transparencia 
en el sistema no implica que cualquiera puede ver tu información, en su 
lugar, otorga fiabilidad sobre el empleo de infraestructuras de 
telecomunicaciones y los datos dentro de dichos sistemas. 


Tu activismo no está solo, allá afuera, en el internet todavía no 
controlado por corporaciones o Estados, hay comunidades que 
desarrollan, documentan y fomentan el uso de tecnologías libres que 
dan mayor autonomía y capacidad operativa para los cumplimientos de 
tus objetivos. Estas comunidades _hacker_ buscan gestionar tecnologías 
para que tú y todas puedan tener un mayor empoderamiento digital. En 
ese punto el activismo es ya «hacktivismo». Diferentes trincheras para el 
mismo lado en el campo de batalla que hoy en día es el internet. 


Enlaces para indagar más 

Este textito se alimentó del trabajo realizado por diversos colectivos y 
personas, entre los que destacan: 

- Cempazuchitl, sitio con documentación de diversa índole: 
https://cempazuchitl.org 

- Derechos Digitales, organización que tiene como objetivo fundamental 
el desarrollo, la defensa y la promoción de los derechos humanos en el 
entorno digital: https://www.derechosdigitales.org 

- Electronic Frontier Foundation y su micrositio sobre la autoprotección 
digital contra la vigilancia: https://ssd.eff.org/es 

- Milpa Digital, una plataforma con la esperanza de sembrar semillas 
que broten en forma de una Mesoamérica tecnológicamente libre y 


socialmente nutrida por los movimientos populares: 
https://milpadigital.org 

- Rancho Electrónico, una comunidad y un espacio hacktivista que 
realiza diferentes actividades, entre ellas la creación de apoyo con otros 
espacios y luchas: https://ranchoelectronico.org 

- Sursiendo, un grupo de trabajo donde confluyen activismos, 
comunicación, diseño, _software_ y cultura libres, educación popular, 
arte y gestión cultural: https://sursiendo.org 

¿Quiéres saber más? Revisa cada uno de estos sitios pero, 
principalmente, ponte en contacto con estas personas.:) 

Programando LIBREros. 

Compartir para luchar, enseñar para resistir, aprender para 
desobedecer. 














